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2 de mayo de 2014. Saludo a los miembros del consejo de asuntos 
económicos. 
2 de mayo de2014. Palabras a los miembros de la papal foundation. 
4 de mayo de 2014. Homilía en la celebración de la Santa Misa para la 
comunidad polaca en acción de gracias por la canonización del papa 
Juan Pablo II. 
4 de mayo de 2014. REGINA COELI. 
7 de mayo de 2014. Audiencia general. El don de consejo. 
9 de mayo de 2014. Discurso a los participantes en la reunión de la 
junta de los jefes ejecutivos del sistema de las Naciones Unidas. 
9 de mayo de 2014. Discurso a los participantes en el encuentro de las 
Obras Misionales Pontificias. 
11 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa con ordenaciones 
presbiterales. 
11 de mayo de 2014. REGINA COELI. 
14 de mayo de 2014. Audiencia general. El don de fortaleza. 
18 de mayo de 2014. REGINA COELI. 
21 de mayo de 2014. Don de ciencia. 
22 de mayo de 2014. Mensaje del santo padre francisco con motivo de 
la 103ª reunión de la conferencia internacional del trabajo. 
24 de mayo 2014. Discurso en el Encuentro con las autoridades del 
reino de Jordania. (Tierra santa) 
24 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa en Amán.(Tierra santa) 
24 de mayo de 2014. Discurso en el encuentro con los refugiados y los 
jóvenes discapacitados.(Tierra santa) 
25 de mayo de 2014. Discurso en el encuentro con las autoridades 
palestinas. (Tierra santa) 
25 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa en Belén. (Tierra santa) 
25 de mayo de 2014. REGINA COELI. (Tierra santa) 
25 de mayo de 2014. Saludo a los niños de los campos de refugiados 
de Dheisheh, Aida y Beit Jibrin. (Tierra santa) 
25 de mayo de 2014. Discurso en la ceremonia de bienvenida. (Tel 
Aviv). (Tierra santa) 
25 de mayo de 2014. Encuentro privado con el patriarca ecuménico de 
Constantinopla. Declaración conjunta del Santo Padre Francisco  y del 
patriarca ecuménico Bartolomé I. (Tierra santa) 
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25 de mayo de 2014. Discurso en la celebración ecuménica con 
ocasión del 50 aniversario del encuentro en Jerusalén entre el papa 
Pablo VI y el patriarca Atenágoras. (Tierra santa) 
26 de mayo de 2014. Discurso en la visita al gran Muftí de Jerusalén. 
(Tierra santa) 
26 de mayo de 2014. Discurso en la visita al memorial de Yad Yashem. 
(Tierra santa) 
26 de mayo de 2014. Discurso en la visita de cortesía a los dos 
grandes rabinos de Israel. (Tierra santa) 
26 de mayo de 2014. Discurso en la visita de cortesía al presidente del 
estado de Israel. (Tierra santa) 
26 de mayo de 2014. Discurso en el encuentro con sacerdotes, 
religiosos, religiosas y seminaristas. (Tierra santa) 
26 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa con los ordinarios de 
tierra santa y con el séquito papal. (Tierra santa) 
28 de mayo 2014. Audiencia general. La peregrinación a Tierra Santa. 
30 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa con ordenación 
episcopal de Mons. Fabio Fabene, (subsecretario del sínodo de los 
obispos). 
 

2 de mayo de 2014. Saludo a los miembros del consejo de asuntos 
económicos. 
 
Sala de los Papas. 
Viernes. 
 
Os doy las gracias por esta reunión y por el trabajo que realizaréis. 
Muchas gracias! Lo necesitamos, vosotros lo sabéis, para llevar 
adelante este trabajo en el sentido que el cardenal Marx ha explicado. 
El Consejo de asuntos económicos ha sido instituido con el Motu 
proprio Fidelis dispensator et prudens, el pasado 24 de febrero, 
juntamente con la Secretaría de asuntos económicos y la Oficina del 
auditor general. El Motu proprio subraya la misión tan relevante de este 
acto: la consciencia que tiene la Iglesia de su responsabilidad de 
tutelar y gestionar con atención los propios bienes a la luz de su misión 
de evangelización, con especial atención hacia los necesitados. El 
cardenal lo destacó bien, y no debemos salir de este camino. Todo, 
transparencia, eficiencia, todo para este fin. Todo es para esto. 
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La Santa Sede se siente llamada a poner en práctica esa misión, 
teniendo en cuenta especialmente su responsabilidad hacia la Iglesia 
universal. Además, estos cambios reflejan el deseo de poner en 
práctica la necesaria reforma de la Curia romana para servir mejor a la 
Iglesia y a la misión de Pedro. Este es un desafío importante, que 
requiere fidelidad y prudencia: «fidelis dispensator et prudens». El 
itinerario no será sencillo y requiere valor y determinación. Una nueva 
mentalidad de servicio evangélico debería establecerse en las diversas 
administraciones de la Santa Sede. El Consejo de asuntos económicos 
desempeña un papel significativo en este proceso de reforma; tiene la 
tarea de vigilar la gestión económica y controlar las estructuras y 
actividades administrativas y financieras de estas administraciones; 
desempeña su actividad en estrecha relación con la Secretaría de 
asuntos económicos. Aprovecho para dar las gracias también al 
cardenal Pell por su esfuerzo, su trabajo; también por su tenacidad de 
«rugbyer» australiano... ¡Gracias, eminencia!  
El Consejo representa a la Iglesia universal: ocho cardenales de 
diversas Iglesias particulares, siete laicos que representan varias 
partes del mundo y que contribuyen con su experiencia al bien de la 
Iglesia y a su especial misión. Los laicos son miembros a pleno título 
del nuevo Consejo: no son miembros de segunda clase, ¡no! Todos al 
mismo nivel. El trabajo del Consejo es de gran peso y de gran 
importancia, y ofrecerá una aportación fundamental al servicio 
realizado por la Curia romana y las diversas administraciones de la 
Santa Sede. 
Os deseo un buen trabajo y os agradezco mucho lo que hacéis y lo 
que haréis. ¡Muchas gracias! Y rezad por mí, que lo necesito. 
 

2 de mayo de2014. Palabras a los miembros de la papal foundation. 
 
Sala Clementina. 
Viernes. 
 
Señor cardenal, queridos amigos: 
Dirijo mi cordial bienvenida a vosotros, miembros de la Papal 
Foundation, con ocasión de vuestra peregrinación anual a Roma. 
Durante el período pascual todos los cristianos del mundo se unen 
para celebrar la victoria del Señor sobre el pecado y sobre la muerte, el 
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alba de la nueva creación y la efusión del Espíritu Santo. Que la alegría 
de la resurrección colme vuestros corazones de esa paz que el mundo 
no puede dar (cf. Jn 14, 27), y vuestra oración junto a las tumbas de 
los apóstoles y mártires os renueve en la fidelidad al Señor y a su 
Iglesia. 
Desde su constitución, la Papal Foundation ha tratado de promover la 
misión de la Iglesia, con el apoyo a una amplia serie de obras de 
caridad especialmente queridas por el sucesor de Pedro. Estoy muy 
agradecido por la asistencia que la Fundación ha dado a la Iglesia en 
los países en vías de desarrollo a través de donaciones para sostener 
proyectos educativos, caritativos y apostólicos, pero también por las 
becas de estudios que pone a disposición de laicos, sacerdotes y 
religiosos para sus estudios aquí en Roma. De este modo, vosotros 
contribuís a asegurar la formación de una nueva generación de guías 
de la comunidad, los cuales, en la mente y en el corazón están forjados 
por la verdad del Evangelio, la sabiduría de la doctrina social católica y 
el profundo sentido de comunión con la Iglesia universal en su servicio 
a toda la familia humana. 
En estas jornadas de gran importancia, marcadas por la canonización 
de dos extraordinarios Papas de nuestro tiempo, Juan XXIII y Juan 
Pablo II, oro para que seáis confirmados en la gracia de vuestro 
Bautismo y en el compromiso de ser discípulos misioneros llenos de la 
alegría que brota del encuentro personal con Jesús Resucitado (cf. 
Evangelii gaudium, 119). Confío a vosotros y a vuestras familias a la 
intercesión de María, Madre de la Iglesia, y cordialmente os imparto mi 
bendición apostólica como prenda de alegría y de paz en el Señor. 
 

4 de mayo de 2014. Homilía en la celebración de la Santa Misa para la 
comunidad polaca en acción de gracias por la canonización del papa 
Juan Pablo II. 
 
Iglesia de San Estanislao, Via delle Botteghe Oscure, Roma. 
III Domingo de Pascua,  
 
En el pasaje de los Hechos de los Apóstoles hemos escuchado la voz 
de Pedro, que anuncia con fuerza la resurrección de Jesús. Pedro es 
testigo de la esperanza que es Cristo. Y en la segunda lectura también 
Pedro confirma a los fieles en la fe en Cristo, al escribir: «por medio de 
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Él, creéis en Dios, que lo resucitó de entre los muertos..., de manera 
que vuestra fe y vuestra esperanza estén puestas en Dios» (1 P 1, 21). 
Pedro es el punto de referencia firme de la comunidad porque está 
cimentado en la Roca que es Cristo. 
Así fue Juan Pablo II, auténtica piedra anclada en la gran Roca. 
Una semana después de la canonización de Juan XXIII y Juan Pablo II, 
nos reunimos en esta iglesia de los polacos en Roma, para dar gracias 
al Señor por el don del santo obispo de Roma hijo de vuestra nación. 
En esta iglesia a la que él vino más de 80 veces. Siempre venía aquí, 
en los diferentes momentos de su vida y de la vida de Polonia. 
En los momentos de tristeza y de abatimiento, cuando todo parecía 
perdido, él no perdía la esperanza, porque su fe y su esperanza 
estaban puestas en Dios (cf. 1 P 1, 21). Y así era piedra, roca para 
esta comunidad, que aquí reza, que aquí escucha la Palabra, prepara 
para los Sacramentos y los administra, acoge a quien pasa necesidad, 
canta y hace fiesta, y desde aquí sale hacia las periferias de Roma... 
Vosotros, hermanos y hermanas, formáis parte de un pueblo que ha 
sido muy probado en su historia. El pueblo polaco sabe bien que para 
entrar en la gloria es necesario pasar a través de la pasión y la cruz (cf. 
Lc 24, 26). Y lo sabe no porque lo ha estudiado, lo sabe porque lo ha 
vivido. San Juan Pablo II, como digno hijo de su patria terrena, recorrió 
este camino. Lo siguió de manera ejemplar, recibiendo de Dios un 
despojamiento total. Por ello «su carne descansa en la esperanza» (cf. 
Hch 2, 26; Sal 16, 9). 
¿Y nosotros? ¿Estamos dispuestos a seguir este camino? 
Vosotros, queridos hermanos, que formáis hoy la comunidad cristiana 
de los polacos en Roma, ¿queréis seguir este camino? 
San Pedro, también con la voz de san Juan Pablo II, os dice: 
«Comportaos con temor durante el tiempo de vuestra peregrinación» (1 
P 1, 17). Es verdad, somos viandantes, pero no errantes. En camino, 
pero sabemos adonde vamos. Los errantes no lo saben. Somos 
peregrinos, pero no vagabundos, como decía san Juan Pablo II. 
Los dos discípulos de Emaús al ir eran errantes, no sabían dónde 
acabarían, pero a la vuelta no. Al regresar eran testigos de la 
esperanza que es Cristo. Porque lo habían encontrado a Él, al 
Viandante Resucitado. Este Jesús es el Viandante Resucitado que 
camina con nosotros. Jesús está aquí hoy, está aquí entre nosotros. 
Está aquí en su Palabra, está aquí en el altar, camina con nosotros, es 
el Viandante Resucitado. 
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También nosotros podemos llegar a ser «viandantes resucitados», si 
su Palabra caldea nuestro corazón, y su Eucaristía nos abre los ojos a 
la fe y nos nutre de esperanza y de caridad. También nosotros 
podemos caminar al lado de los hermanos y hermanas que están 
tristes y desesperados, y caldear su corazón con el Evangelio, y partir 
con ellos el pan de la fraternidad. 
Que san Juan Pablo II nos ayude a ser «viandantes resucitados». 
Amén. 
 

4 de mayo de 2014. REGINA COELI. 
 
Plaza de San Pedro. 
Domingo. 
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
El Evangelio de este domingo, que es el tercer domingo de Pascua, es 
el de los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 13-35). Estos eran dos 
discípulos de Jesús, los cuales, tras su muerte y pasado el sábado, 
dejan Jerusalén y regresan, tristes y abatidos, hacia su aldea, llamada 
precisamente Emaús. A lo largo del camino Jesús resucitado se les 
acercó, pero ellos no lo reconocieron. Viéndoles así tristes, les ayudó 
primero a comprender que la pasión y la muerte del Mesías estaban 
previstas en el designio de Dios y anunciadas en las Sagradas 
Escrituras; y así vuelve a encender un fuego de esperanza en sus 
corazones. 
Entonces, los dos discípulos percibieron una extraordinaria atracción 
hacia ese hombre misterioso, y lo invitaron a permanecer con ellos esa 
tarde. Jesús aceptó y entró con ellos en la casa. Y cuando, estando en 
la mesa, bendijo el pan y lo partió, ellos lo reconocieron, pero Él 
desapareció de su vista, dejándolos llenos de estupor. Tras ser 
iluminados por la Palabra, habían reconocido a Jesús resucitado al 
partir el pan, nuevo signo de su presencia. E inmediatamente sintieron 
la necesidad de regresar a Jerusalén, para referir a los demás 
discípulos esta experiencia, que habían encontrado a Jesús vivo y lo 
habían reconocido en ese gesto de la fracción del pan.  
El camino de Emaús se convierte así en símbolo de nuestro camino de 
fe: las Escrituras y la Eucaristía son los elementos indispensables para 
el encuentro con el Señor. También nosotros llegamos a menudo a la 
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misa dominical con nuestras preocupaciones, nuestras dificultades y 
desilusiones... La vida a veces nos hiere y nos marchamos tristes, 
hacia nuestro «Emaús», dando la espalda al proyecto de Dios. Nos 
alejamos de Dios. Pero nos acoge la Liturgia de la Palabra: Jesús nos 
explica las Escrituras y vuelve a encender en nuestros corazones el 
calor de la fe y de la esperanza, y en la Comunión nos da fuerza. 
Palabra de Dios, Eucaristía. Leer cada día un pasaje del Evangelio. 
Recordadlo bien: leer cada día un pasaje del Evangelio, y los domingos 
ir a recibir la comunión, recibir a Jesús. Así sucedió con los discípulos 
de Emaús: acogieron la Palabra; compartieron la fracción del pan, y, de 
tristes y derrotados como se sentían, pasaron a estar alegres. Siempre, 
queridos hermanos y hermanas, la Palabra de Dios y la Eucaristía nos 
llenan de alegría. Recordadlo bien. Cuando estés triste, toma la 
Palabra de Dios. Cuando estés decaído, toma la Palabra de Dios y ve 
a la misa del domingo a recibir la comunión, a participar del misterio de 
Jesús. Palabra de Dios, Eucaristía: nos llenan de alegría.  
Por intercesión de María santísima, recemos a fin de que cada 
cristiano, reviviendo la experiencia de los discípulos de Emaús, 
especialmente en la misa dominical, redescubra la gracia del encuentro 
transformador con el Señor, con el Señor resucitado, que está siempre 
con nosotros. Siempre hay una Palabra de Dios que nos da la 
orientación después de nuestras dispersiones; y a través de nuestros 
cansancios y decepciones hay siempre un Pan partido que nos hace ir 
adelante en el camino. 
Después del Regina Coeli 
LLAMAMIENTO 
Queridos hermanos y hermanas:  
Deseo invitaros a encomendar a la Virgen la situación de Ucrania, 
donde no cesan las tensiones. La situación es grave. Rezo con 
vosotros por las víctimas de estos días, pidiendo que el Señor infunda 
sentimientos de pacificación y fraternidad en los corazones de todos. 
Recemos también por los difuntos a causa del enorme corrimiento de 
tierra que se precipitó hace dos días sobre un poblado de Afganistán. 
Que Dios omnipotente, que conoce el nombre de cada uno de ellos, los 
acoja a todos en su paz; y dé a los supervivientes la fuerza para seguir 
adelante, con el apoyo de cuantos trabajan por aliviar sus sufrimientos. 
* * * 
Queridos hermanos y hermanas: 
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Hoy es la 90ª Jornada nacional de la Universidad católica del Sacro 
Cuore, que tiene por tema «Con los jóvenes, protagonistas del futuro». 
¡Hermoso tema! ¿Cuántos jóvenes hay hoy aquí? ¿Cuántos? Vosotros 
sois protagonistas del futuro. Vosotros habéis entrado en el futuro, en 
la historia. Este es el tema de hoy. Rezo por esta gran Universidad, 
para que sea fiel a su misión originaria y actual en el mundo de hoy. Si 
Dios quiere pronto iré a visitar aquí en Roma la Facultad de medicina y 
cirugía y el Policlínico «Gemelli», que cumple 50 años de vida y 
pertenece a la Universidad católica del Sacro Cuore. 
Saludo a la Asociación «Meter», que desde hace casi veinte años 
lucha contra toda forma de abuso de menores. Gracias por vuestro 
compromiso. Saludo también a los participantes en la Marcha por la 
vida, que este año tiene carácter internacional y ecuménico. A «Meter» 
y a los participantes en la Marcha por la vida muchas felicidades y 
adelante, y a trabajar en esto. 
Doy las gracias por su presencia a los numerosos grupos parroquiales 
y juveniles. 
A todos vosotros os deseo un feliz domingo. ¡Buen almuerzo y hasta la 
vista! 
 

7 de mayo de 2014. Audiencia general. El don de consejo. 
 
Plaza de San Pedro. 
Miércoles. 
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hemos escuchado en la lectura del pasaje del libro de los Salmos que 
dice: «El Señor me aconseja, hasta de noche me instruye 
internamente» (cf. Sal 16, 7). Y este es otro don del Espíritu Santo: el 
don de consejo. Sabemos cuán importante es, en los momentos más 
delicados, poder contar con las sugerencias de personas sabias y que 
nos quieren. Ahora, a través del don de consejo, es Dios mismo, con 
su Espíritu, quien ilumina nuestro corazón, de tal forma que nos hace 
comprender el modo justo de hablar y de comportarse; y el camino a 
seguir. ¿Pero cómo actúa este don en nosotros?  
En el momento en el que lo acogemos y lo albergamos en nuestro 
corazón, el Espíritu Santo comienza inmediatamente a hacernos 
sensibles a su voz y a orientar nuestros pensamientos, nuestros 
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sentimientos y nuestras intenciones según el corazón de Dios. Al 
mismo tiempo, nos conduce cada vez más a dirigir nuestra mirada 
interior hacia Jesús, como modelo de nuestro modo de actuar y de 
relacionarnos con Dios Padre y con los hermanos. El consejo, pues, es 
el don con el cual el Espíritu Santo capacita a nuestra conciencia para 
hacer una opción concreta en comunión con Dios, según la lógica de 
Jesús y de su Evangelio. De este modo, el Espíritu nos hace crecer 
interiormente, nos hace crecer positivamente, nos hace crecer en la 
comunidad y nos ayuda a no caer en manos del egoísmo y del propio 
modo de ver las cosas. Así el Espíritu nos ayuda a crecer y también a 
vivir en comunidad. La condición esencial para conservar este don es 
la oración. Volvemos siempre al mismo tema: ¡la oración! Es muy 
importante la oración. Rezar con las oraciones que todos sabemos 
desde que éramos niños, pero también rezar con nuestras palabras. 
Decir al Señor: «Señor, ayúdame, aconséjame, ¿qué debo hacer 
ahora?». Y con la oración hacemos espacio, a fin de que el Espíritu 
venga y nos ayude en ese momento, nos aconseje sobre lo que todos 
debemos hacer. ¡La oración! Jamás olvidar la oración. ¡Jamás! Nadie, 
nadie, se da cuenta cuando rezamos en el autobús, por la calle: 
rezamos en silencio con el corazón. Aprovechamos esos momentos 
para rezar, orar para que el Espíritu nos dé el don de consejo.  
En la intimidad con Dios y en la escucha de su Palabra, poco a poco, 
dejamos a un lado nuestra lógica personal, impuesta la mayoría de las 
veces por nuestras cerrazones, nuestros prejuicios y nuestras 
ambiciones, y aprendemos, en cambio, a preguntar al Señor: ¿cuál es 
tu deseo?, ¿cuál es tu voluntad?, ¿qué te gusta a ti? De este modo 
madura en nosotros una sintonía profunda, casi connatural en el 
Espíritu y se experimenta cuán verdaderas son las palabras de Jesús 
que nos presenta el Evangelio de Mateo: «No os preocupéis de lo que 
vais a decir o de cómo lo diréis: en aquel momento se os sugerirá lo 
que tenéis que decir, porque no seréis vosotros los que habléis, sino 
que el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros» (Mt 10, 19-20). 
Es el Espíritu quien nos aconseja, pero nosotros debemos dejar 
espacio al Espíritu, para que nos pueda aconsejar. Y dejar espacio es 
rezar, rezar para que Él venga y nos ayude siempre. 
Como todos los demás dones del Espíritu, también el de consejo 
constituye un tesoro para toda la comunidad cristiana. El Señor no nos 
habla sólo en la intimidad del corazón, nos habla sí, pero no sólo allí, 
sino que nos habla también a través de la voz y el testimonio de los 
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hermanos. Es verdaderamente un don grande poder encontrar 
hombres y mujeres de fe que, sobre todo en los momentos más 
complicados e importantes de nuestra vida, nos ayudan a iluminar 
nuestro corazón y a reconocer la voluntad del Señor. 
Recuerdo una vez en el santuario de Luján, yo estaba en el 
confesonario, delante del cual había una larga fila. Había también un 
muchacho todo moderno, con los aretes, los tatuajes, todas estas 
cosas... Y vino para decirme lo que le sucedía. Era un problema 
grande, difícil. Y me dijo: yo le he contado todo esto a mi mamá, y mi 
mamá me ha dicho: dirígete a la Virgen y ella te dirá lo que debes 
hacer. He aquí a una mujer que tenía el don de consejo. No sabía 
cómo salir del problema del hijo, pero indicó el camino justo: dirígete a 
la Virgen y ella te dirá. Esto es el don de consejo. Esa mujer humilde, 
sencilla, dio a su hijo el consejo más verdadero. En efecto, este 
muchacho me dijo: he mirado a la Virgen y he sentido que tengo que 
hacer esto, esto y esto... Yo no tuve que hablar, ya lo habían dicho 
todo su mamá y el muchacho mismo. Esto es el don de consejo. 
Vosotras, mamás, que tenéis este don, pedidlo para vuestros hijos: el 
don de aconsejar a los hijos es un don de Dios. 
Queridos amigos, el Salmo 16, que hemos escuchado, nos invita a 
rezar con estas palabras: «Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta 
de noche me instruye internamente. Tengo siempre presente al Señor, 
con Él a mi derecha no vacilaré» (vv. 7-8). Que el Espíritu infunda 
siempre en nuestro corazón esta certeza y nos colme de su 
consolación y de su paz. Pedid siempre el don de consejo. 
 
Saludos 
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a 
los grupos venidos de España, México, Guatemala, Colombia, Perú, 
Uruguay, Venezuela, Argentina y otros países latinoamericanos. Que la 
intercesión de la Virgen María, en este mes de mayo, nos ayude a vivir 
nuestra vida cristiana con más docilidad a la voz y al amor del Espíritu 
Santo. Muchas gracias, que Dios los bendiga y la Virgen los cuide. 
 

9 de mayo de 2014. Discurso a los participantes en la reunión de la 
junta de los jefes ejecutivos del sistema de las Naciones Unidas. 
 

Sala del Consistorio. 
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Viernes. 
 
Señor Secretario General, Señoras y Señores: 
Tengo el agrado de recibirles, Señor Secretario General y altos 
ejecutivos de los organismos, fondos y programas de las Naciones 
Unidas y de las Organizaciones especializadas, reunidos en Roma 
para el encuentro semestral de coordinación estratégica de la Junta de 
los jefes ejecutivos del sistema de las Naciones Unidas. 
No deja de ser significativo que este encuentro se realice pocos días 
después de la solemne canonización de mis predecesores, los Papas 
santos Juan XXIII y Juan Pablo II. Ellos nos inspiran con su pasión por 
el desarrollo integral de la persona humana y por el entendimiento 
entre los pueblos, concretado también en las muchas visitas de Juan 
Pablo II a las Organizaciones de Roma y en sus viajes a Nueva York, 
Ginebra, Viena, Nairobi y La Haya. 
Gracias, Señor Secretario General, por sus cordiales palabras de 
presentación. Gracias a todos ustedes, que son los principales 
responsables del sistema internacional, por los grandes esfuerzos 
realizados por la paz mundial y por el respeto de la dignidad humana, 
por la protección de las personas, especialmente de los más pobres o 
débiles, y por el desarrollo económico y social armonioso.  
Los resultados de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, 
especialmente en términos de educación y disminución de la pobreza 
extrema, son también una confirmación de la validez del trabajo de 
coordinación de esta Junta de jefes ejecutivos, pero no se debe perder 
de vista, en el mismo tiempo, que los pueblos merecen y esperan 
frutos aún mayores. 
Es propio de la función directiva no conformarse nunca con los 
resultados obtenidos sino empeñarse cada vez más, porque lo 
conseguido solo se asegura buscando obtener lo que aún falta. Y, en 
el caso de la organización política y económica mundial, lo que falta es 
mucho, ya que una parte importante de la humanidad continúa excluida 
de los beneficios del progreso y relegada, de hecho, a seres de 
segunda categoría. Los futuros Objetivos de Desarrollo Sostenible, por 
tanto, deben ser formulados y ejecutados con magnanimidad y 
valentía, de modo que efectivamente lleguen a incidir sobre las causas 
estructurales de la pobreza y del hambre, consigan mejoras 
sustanciales en materia de preservación del ambiente, garanticen un 
trabajo decente y útil para todos y den una protección adecuada a la 
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familia, elemento esencial de cualquier desarrollo económico y social 
sostenibles. Se trata, en particular, de desafiar todas las formas de 
injusticia, oponiéndose a la “economía de la exclusión”, a la “cultura del 
descarte” y a la “cultura de la muerte”, que, por desgracia, podrían 
llegar a convertirse en una mentalidad pasivamente aceptada. 
Por esta razón, a ustedes, que representan las más altas instancias de 
cooperación mundial, quisiera recordarles un episodio de hace 2000 
años contado por el Evangelio de san Lucas (19,1-10): el encuentro de 
Jesucristo con el rico publicano Zaqueo, que tomó una decisión radical 
de condivisión y de justicia cuando su conciencia fue despertada por la 
mirada de Jesús. Este es el espíritu que debería estar en el origen y en 
el fin de toda acción política y económica. La mirada, muchas veces sin 
voz, de esa parte de la humanidad descartada, dejada atrás, tiene que 
remover la conciencia de los operadores políticos y económicos y 
llevarles a decisiones magnánimas y valientes, que tengan resultados 
inmediatos, como aquella decisión de Zaqueo. Guía este espíritu de 
solidaridad y condivisión todos nuestros pensamientos y acciones? Me 
pregunto. 
Hoy, en concreto, la conciencia de la dignidad de cada hermano, cuya 
vida es sagrada e inviolable desde su concepción hasta el fin natural, 
debe llevarnos a compartir, con gratuidad total, los bienes que la 
providencia divina ha puesto en nuestras manos, tanto las riquezas 
materiales como las de la inteligencia y del espíritu, y a restituir con 
generosidad y abundancia lo que injustamente podemos haber antes 
negado a los demás.  
El episodio de Jesucristo y de Zaqueo nos enseña que por encima de 
los sistemas y teorías económicas y sociales, se debe promover 
siempre una apertura generosa, eficaz y concreta a las necesidades de 
los demás. Jesús no pide a Zaqueo que cambie de trabajo ni denuncia 
su actividad comercial, solo lo mueve a poner todo, libremente, pero 
inmediatamente y sin discusiones, al servicio de los hombres. Por eso, 
me atrevo a afirmar, siguiendo a mis predecesores (cf. Juan Pablo II, 
Enc. Sollicitudo rei socialis, 42-43; Enc. Centesimus annus, 43; 
Benedicto XVI, Enc. Caritas in veritate, 6; 24-40), que el progreso 
económico y social equitativo solo se puede obtener uniendo las 
capacidades científicas y técnicas con un empeño solidario constante, 
acompañado de una gratuidad generosa y desinteresada a todos los 
niveles. A este desarrollo equitativo contribuirán así tanto la acción 
internacional encaminada a conseguir un desarrollo humano integral en 
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favor de todos los habitantes del planeta, como la legítima 
redistribución de los beneficios económicos por parte del Estado y la 
también indispensable colaboración de la actividad económica privada 
y de la sociedad civil. 
Por eso, mientras les aliento a continuar en este trabajo de 
coordinación de la actividad de los Organismos internacionales, que es 
un servicio a todos los hombres, les invito a promover juntos una 
verdadera movilización ética mundial que, más allá de cualquier 
diferencia de credo o de opiniones políticas, difunda y aplique un ideal 
común de fraternidad y solidaridad, especialmente con los más pobres 
y excluidos.  
Invocando la guía divina sobre los trabajos de vuestra Junta, pido 
también una especial bendición de Dios para Usted, Señor Secretario 
General, para todos los Presidentes, Directores y Secretarios 
Generales aquí reunidos, y para todo el personal de las Naciones 
Unidas y demás Agencias y Organismos internacionales y sus 
respectivas familias. Muchas gracias.  
 

9 de mayo de 2014. Discurso a los participantes en el encuentro de las 
Obras Misionales Pontificias. 
 
Sala Clementina. 
Viernes. 
Señor cardenal, venerados hermanos en el episcopado y en el 
sacerdocio, queridos hermanos y hermanas: 
Doy la bienvenida a los directores nacionales de las Obras misionales 
pontificias y a los colaboradores de la Congregación para la 
evangelización de los pueblos. Doy las gracias al cardenal Fernando 
Filoni y a todos vosotros, que trabajáis al servicio de la misión de la 
Iglesia para llevar el Evangelio a las gentes en todas las partes de la 
tierra. 
Con la exhortación apostólica Evangelii gaudium he querido invitar a 
todos los fieles a una nueva etapa evangelizadora; y también en 
nuestra época la missio ad gentes es la fuerza pujante de este 
dinamismo fundamental de la Iglesia. El anhelo de evangelizar hasta 
los «confines», testimoniado por misioneros santos y generosos, ayuda 
a todas las comunidades a realizar una pastoral extrovertida y eficaz, 
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una renovación de las estructuras y de las obras. La acción misionera 
es paradigma de toda obra de la Iglesia (cf.Evangelii gaudium, 15). 
Evangelizar, en este tiempo de grandes transformaciones sociales, 
requiere una Iglesia misionera toda en salida, capaz de realizar un 
discernimiento para confrontarse con las distintas culturas y visiones 
del hombre. Para un mundo en transformación es necesaria una Iglesia 
renovada y transformada por la contemplación y por el contacto 
personal con Cristo, por la fuerza del Espíritu. El Espíritu de Cristo es 
la fuente de la renovación, que nos hace encontrar nuevos caminos, 
nuevos métodos creativos, diversas formas de expresión para la 
evangelización del mundo actual. Es Él quien nos da la fuerza para 
emprender el camino misionero y la alegría del anuncio, para que la luz 
de Cristo ilumine a cuantos todavía no lo conocen o lo han rechazado. 
Por eso se nos pide el valor de «llegar a todas las periferias que 
necesitan la luz del Evangelio» (Evangelii gaudium, 20). No nos 
pueden detener ni nuestras debilidades, ni nuestros pecados, ni tantos 
impedimentos que se oponen al testimonio y a la proclamación del 
Evangelio. Es la experiencia del encuentro con el Señor lo que nos 
empuja y nos da la alegría de anunciarlo a todas las gentes. 
La Iglesia, misionera por su naturaleza, tiene como prerrogativa 
fundamental el servicio de la caridad a todos. La fraternidad y la 
solidaridad universal son connaturales a su vida y a su misión en el 
mundo y por el mundo. La evangelización, que debe llegar a todos, 
está llamada, sin embargo, a partir de los últimos, de los pobres, de los 
que tienen las espaldas dobladas bajo el peso y la fatiga de la vida. 
Actuando así, la Iglesia prolonga la misión de Cristo mismo, quien ha 
«venido para que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn 10, 10). 
La Iglesia es el pueblo de las bienaventuranzas, la casa de los pobres, 
de los afligidos, de los excluidos y perseguidos, de quienes tienen 
hambre y sed de justicia. A vosotros se os pide trabajar a fin de que las 
comunidades eclesiales sepan acoger con amor preferencial a los 
pobres, teniendo las puertas de la Iglesia abiertas para que todos 
puedan entrar y encontrar refugio. 
Las Obras misionales pontificias son el instrumento privilegiado que 
llama y se ocupa con generosidad de la missio ad gentes. Por esto me 
dirijo a vosotros como animadores y formadores de la conciencia 
misionera de las Iglesias locales: promoved la corresponsabilidad 
misionera con paciente perseverancia. Hay tanta necesidad de 
sacerdotes, de personas consagradas y fieles laicos que, aferrados por 
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el amor de Cristo, estén marcados con el fuego de la pasión por el 
Reino de Dios y disponibles a encaminarse por la senda de la 
evangelización. 
Os agradezco vuestro valioso servicio, dedicado a la difusión del reino 
de Dios, a hacer llegar el amor y la luz de Cristo a todos los rincones 
de la tierra. Que María, la madre del Evangelio viviente, os acompañe 
siempre en este camino vuestro de apoyo a la evangelización. Que os 
acompañe también mi bendición, para vosotros y vuestros 
colaboradores. Gracias. 
 

11 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa con ordenaciones 
presbiterales. 
 
Basílica Vaticana. 
IV Domingo de Pascua. 
 
En la homilía el Pontífice pronunció las palabras sugeridas por el «rito 
de ordenación de los presbíteros» evidenciando algunos pasajes. 
Queridos hermanos, estos hijos y hermanos nuestros han sido 
llamados al orden del presbiterado. Como vosotros bien sabéis, el 
Señor Jesús es el único sumo sacerdote del Nuevo Testamento, pero 
en Él también todo el pueblo santo de Dios ha sido constituido pueblo 
sacerdotal. Sin embargo, entre todos sus discípulos, el Señor Jesús 
quiso escoger a algunos en particular, para que, ejercitando 
públicamente en la Iglesia y en su nombre el oficio sacerdotal a favor 
de todos los hombres, continúen su misión personal de maestro, 
sacerdote y pastor.  
Después de una madura reflexión, vamos a elevar al orden de los 
presbíteros a estos hermanos nuestros, para que al servicio de Cristo 
maestro, sacerdote y pastor, cooperen en la edificación del Cuerpo de 
Cristo, que es la Iglesia, en pueblo de Dios y templo santo del Espíritu.  
Ellos, en efecto, serán configurados con Cristo, sumo y eterno 
sacerdote, es decir, serán consagrados como verdaderos sacerdotes 
del Nuevo Testamento, y con este título, que les une a su obispo en el 
sacerdocio, serán predicadores del Evangelio, pastores del pueblo de 
Dios, y presidirán los actos de culto, especialmente en la celebración 
del sacrificio del Señor. 
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En cuanto a vosotros, hermanos e hijos amadísimos, que vais a ser 
promovidos al orden del presbiterado, considerad que ejercitando el 
ministerio de la sagrada doctrina seréis partícipes de la misión de 
Cristo, único Maestro. Dispensad a todos esa palabra, que vosotros 
mismos habéis recibido con alegría de vuestras madres, de vuestras 
catequistas. Leed y meditad asiduamente la palabra del Señor para 
creer lo que habéis leído, enseñar lo que habéis aprendido en la fe y 
vivir lo que habéis enseñado. Así, pues, vuestra doctrina, que no es 
vuestra, sea alimento para el pueblo de Dios: ¡vosotros no sois dueños 
de la doctrina! Es la doctrina del Señor, y vosotros debéis ser fieles a la 
doctrina del Señor. Que vuestra doctrina sea, por lo tanto, alimento 
para el pueblo de Dios, y el perfume de vuestra vida alegría y sostén 
para los fieles de Cristo, a fin de que con la palabra y el ejemplo 
edifiquéis la casa de Dios, que es la Iglesia.  
Y así continuaréis la obra santificadora de Cristo. A través de vuestro 
ministerio, el sacrificio espiritual de los fieles se hace perfecto porque 
se une al sacrificio de Cristo, que por vuestras manos y en nombre de 
toda la Iglesia es ofrecido de modo incruento sobre el altar en la 
celebración de los santos misterios.  
Reconoced, pues, lo que hacéis, imitad lo que celebráis, para que 
participando en el misterio de la muerte y resurrección del Señor, 
llevéis la muerte de Cristo en vuestros miembros y caminéis con Él en 
una vida nueva. 
Con el Bautismo agregaréis nuevos fieles al pueblo de Dios; con el 
sacramento de la Penitencia perdonaréis los pecados en nombre de 
Cristo y de la Iglesia. Y aquí quiero detenerme y pediros que, por el 
amor de Jesucristo, jamás os canséis de ser misericordiosos. ¡Por 
favor! Tened esa capacidad de perdón que tuvo el Señor, que no vino 
a condenar sino a perdonar. Tened misericordia, ¡mucha misericordia! 
Y si os viene el escrúpulo de ser demasiado «perdonadores» pensad 
en ese santo cura del que os he hablado, que iba delante del 
Santísimo y decía: «Señor, perdóname si he perdonado demasiado, 
pero eres tú quien me has dado el mal ejemplo». Y os digo, de verdad: 
siento tanto dolor cuando encuentro gente que no va a confesarse 
porque ha sido maltratada, regañada. ¡Han sentido que las puertas de 
las iglesias se le cerraban en la cara! Por favor, no hagáis esto: 
misericordia, misericordia. El buen pastor entra por la puerta y la puerta 
de la misericordia son las llagas del Señor: si vosotros no entráis en 
vuestro ministerio por las llagas del Señor, no seréis buenos pastores. 
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Con el óleo santo daréis alivio a los enfermos; celebrando los ritos 
sagrados y elevando en las diversas horas del día la oración de 
alabanza y de súplica, os haréis voz del pueblo de Dios y de toda la 
humanidad.  
Conscientes de haber sido elegidos entre los hombres y constituidos 
en su favor para atender a las cosas de Dios, ejerced con alegría y 
caridad sincera la obra sacerdotal de Cristo, buscando únicamente 
agradar a Dios y no a vosotros mismos.  
Y pensad en lo que decía san Agustín de los pastores que buscaban 
agradarse a sí mismos y usaban las ovejas del Señor como alimento y 
para vestirse, para llevar puesto la majestad de un ministerio que no se 
sabía si era de Dios. Por último, participando en la misión de Cristo, 
jefe y pastor, en comunión filial con vuestro obispo, comprometeos a 
unir a los fieles en una sola familia, para conducirlos a Dios Padre, por 
medio de Cristo en el Espíritu Santo. Tened siempre ante los ojos el 
ejemplo del Buen Pastor, que no vino para ser servido, sino para servir, 
y para buscar y salvar lo que estaba perdido. 
 

11 de mayo de 2014. REGINA COELI. 
 
Plaza de San Pedro. 
Domingo. 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
El evangelista Juan nos presenta, en este iv domingo del tiempo 
pascual, la imagen de Jesús Buen Pastor. Contemplando esta página 
del Evangelio, podemos comprender el tipo de relación que Jesús tenía 
con sus discípulos: una relación basada en la ternura, en el amor, en el 
conocimiento recíproco y en la promesa de un don inconmensurable: 
«Yo he venido —dice Jesús— para que tengan vida y la tengan en 
abundancia» (Jn 10, 10). Tal relación es el modelo de las relaciones 
entre los cristianos y de las relaciones humanas. 
También hoy, como en tiempos de Jesús, muchos se proponen como 
«pastores» de nuestras existencias; pero sólo el Resucitado es el 
verdadero Pastor que nos da la vida en abundancia. Invito a todos a 
tener confianza en el Señor que nos guía. Pero no sólo nos guía: nos 
acompaña, camina con nosotros. Escuchemos su palabra con mente y 
corazón abiertos, para alimentar nuestra fe, iluminar nuestra conciencia 
y seguir las enseñanzas del Evangelio. 
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En este domingo recemos por los pastores de la Iglesia, por todos los 
obispos, incluido el obispo de Roma, por todos los sacerdotes, por 
todos. En particular, recemos por los nuevos sacerdotes de la diócesis 
de Roma, a los que acabo de ordenar en la basílica de San Pedro. Un 
saludo a estos trece sacerdotes. Que el Señor nos ayude a nosotros, 
pastores, a ser siempre fieles al Maestro y guías sabios e iluminados 
del pueblo de Dios confiado a nosotros. También a vosotros, por favor, 
os pido que nos ayudéis: ayudarnos a ser buenos pastores. Una vez leí 
algo bellísimo sobre cómo el pueblo de Dios ayuda a los obispos y a 
los sacerdotes a ser buenos pastores. Es un escrito de san Cesáreo de 
Arlés, un Padre de los primeros siglos de la Iglesia. Explicaba cómo el 
pueblo de Dios debe ayudar al pastor, y ponía este ejemplo: cuando el 
ternerillo tiene hambre va donde la vaca, a su madre, para tomar la 
leche. Pero la vaca no se la da enseguida: parece que la conserva 
para ella. ¿Y qué hace el ternerillo? Llama con la nariz a la teta de la 
vaca, para que salga la leche. ¡Qué hermosa imagen! «Así vosotros —
dice este santo— debéis ser con los pastores: llamar siempre a su 
puerta, a su corazón, para que os den la leche de la doctrina, la leche 
de la gracia, la leche de la guía». Y os pido, por favor, que importunéis 
a los pastores, que molestéis a los pastores, a todos nosotros 
pastores, para que os demos la leche de la gracia, de la doctrina y de 
la guía. ¡Importunar! Pensad en esa hermosa imagen del ternerillo, 
cómo importuna a su mamá para que le dé de comer. 
A imitación de Jesús, todo pastor «a veces estará delante para indicar 
el camino y cuidar la esperanza del pueblo —el pastor debe ir a veces 
adelante—, otras veces estará simplemente en medio de todos con su 
cercanía sencilla y misericordiosa, y en ocasiones deberá caminar 
detrás del pueblo para ayudar a los rezagados» (Exhortación 
apostólica Evangelii gaudium, 13). ¡Ojalá que todos los pastores sean 
así! Pero vosotros importunad a los pastores, para que os den la guía 
de la doctrina y de la gracia. 
Este domingo se celebra la Jornada mundial de oración por las 
vocaciones. En el Mensaje de este año he recordado que «toda 
vocación (…) requiere siempre un éxodo de sí mismos para centrar la 
propia existencia en Cristo y en su Evangelio» (n. 2). Por eso la 
llamada a seguir a Jesús es al mismo tiempo entusiasmante y 
comprometedora. Para que se realice, siempre es necesario entablar 
una profunda amistad con el Señor a fin de poder vivir de Él y para Él. 
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Recemos para que también en este tiempo muchos jóvenes oigan la 
voz del Señor, que siempre corre el riesgo de ser sofocada por otras 
muchas voces. Recemos por los jóvenes: quizá aquí, en la plaza, haya 
alguno que oye esta voz del Señor que lo llama al sacerdocio; recemos 
por él, si está aquí, y por todos los jóvenes que son llamados. 
Después del Regina Coeli 
Queridos hermanos y hermanas: 
Os saludo a todos vosotros, familias, grupos parroquiales, 
asociaciones y fieles provenientes de Italia y de muchos países (...). 
Saludo a las Comunidades neocatecumenales, que en estos domingos 
del tiempo de Pascua llevan el anuncio de Jesús resucitado a 100 
plazas de Roma y a numerosas ciudades del mundo. ¡Que el Señor os 
dé la alegría del Evangelio! ¡E id adelante, vosotros que sois intrépidos! 
Una bendición especial para los niños y los muchachos que han 
recibido o están por recibir la primera comunión y la confirmación. Y 
también para los familiares y amigos de los nuevos sacerdotes de la 
diócesis de Roma, a quienes he ordenado esta mañana. 
Y hoy os invito a dedicar un hermoso recuerdo y una oración a todas 
las mamás. ¡Saludemos a las mamás! Encomendándolas a la mamá 
de Jesús, invoquemos a la Virgen por nuestras mamás y por todas las 
mamás: «Avemaría…». 
¡Un gran saludo a las mamás, un gran saludo! 
¡Feliz domingo a todos! ¡Buen almuerzo y hasta la vista! 
 

14 de mayo de 2014. Audiencia general. El don de fortaleza. 
 
Plaza de San Pedro. 
Miércoles. 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
En las catequesis precedentes hemos reflexionado sobre los tres 
primeros dones del Espíritu Santo: sabiduría, inteligencia y consejo. 
Hoy pensemos en lo que hace el Señor: Él viene siempre a 
sostenernos en nuestra debilidad y esto lo hace con un don especial: el 
don de fortaleza. 
Hay una parábola, relatada por Jesús, que nos ayuda a captar la 
importancia de este don. Un sembrador salió a sembrar; sin embargo, 
no toda la semilla que esparció dio fruto. Lo que cayó al borde del 
camino se lo comieron los pájaros; lo que cayó en terreno pedregoso o 
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entre abrojos brotó, pero inmediatamente lo abrasó el sol o lo ahogaron 
las espinas. Sólo lo que cayó en terreno bueno creció y dio fruto (cf. Mc 
4, 3-9; Mt 13, 3-9; Lc 8, 4-8). Como Jesús mismo explica a sus 
discípulos, este sembrador representa al Padre, que esparce 
abundantemente la semilla de su Palabra. La semilla, sin embargo, se 
encuentra a menudo con la aridez de nuestro corazón, e incluso 
cuando es acogida corre el riesgo de permanecer estéril. Con el don de 
fortaleza, en cambio, el Espíritu Santo libera el terreno de nuestro 
corazón, lo libera de la tibieza, de las incertidumbres y de todos los 
temores que pueden frenarlo, de modo que la Palabra del Señor se 
ponga en práctica, de manera auténtica y gozosa. Es una gran ayuda 
este don de fortaleza, nos da fuerza y nos libera también de muchos 
impedimentos. 
Hay también momentos difíciles y situaciones extremas en las que el 
don de fortaleza se manifiesta de modo extraordinario, ejemplar. Es el 
caso de quienes deben afrontar experiencias particularmente duras y 
dolorosas, que revolucionan su vida y la de sus seres queridos. La 
Iglesia resplandece por el testimonio de numerosos hermanos y 
hermanas que no dudaron en entregar la propia vida, con tal de 
permanecer fieles al Señor y a su Evangelio. También hoy no faltan 
cristianos que en muchas partes del mundo siguen celebrando y 
testimoniando su fe, con profunda convicción y serenidad, y resisten 
incluso cuando saben que ello puede comportar un precio muy alto. 
También nosotros, todos nosotros, conocemos gente que ha vivido 
situaciones difíciles, numerosos dolores. Pero, pensemos en esos 
hombres, en esas mujeres que tienen una vida difícil, que luchan por 
sacar adelante la familia, educar a los hijos: hacen todo esto porque 
está el espíritu de fortaleza que les ayuda. Cuántos hombres y mujeres 
—nosotros no conocemos sus nombres— que honran a nuestro 
pueblo, honran a nuestra Iglesia, porque son fuertes: fuertes al llevar 
adelante su vida, su familia, su trabajo, su fe. Estos hermanos y 
hermanas nuestros son santos, santos en la cotidianidad, santos 
ocultos en medio de nosotros: tienen el don de fortaleza para llevar 
adelante su deber de personas, de padres, de madres, de hermanos, 
de hermanas, de ciudadanos. ¡Son muchos! Demos gracias al Señor 
por estos cristianos que viven una santidad oculta: es el Espíritu Santo 
que tienen dentro quien les conduce. Y nos hará bien pensar en esta 
gente: si ellos hacen todo esto, si ellos pueden hacerlo, ¿por qué yo 
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no? Y nos hará bien también pedir al Señor que nos dé el don de 
fortaleza.  
No hay que pensar que el don de fortaleza es necesario sólo en 
algunas ocasiones o situaciones especiales. Este don debe constituir la 
nota de fondo de nuestro ser cristianos, en el ritmo ordinario de nuestra 
vida cotidiana. Como he dicho, todos los días de la vida cotidiana 
debemos ser fuertes, necesitamos esta fortaleza para llevar adelante 
nuestra vida, nuestra familia, nuestra fe. El apóstol Pablo dijo una frase 
que nos hará bien escuchar: «Todo lo puedo en Aquel que me 
conforta» (Flp 4, 13). Cuando afrontamos la vida ordinaria, cuando 
llegan las dificultades, recordemos esto: «Todo lo puedo en Aquel que 
me da la fuerza». El Señor da la fuerza, siempre, no permite que nos 
falte. El Señor no nos prueba más de lo que nosotros podemos tolerar. 
Él está siempre con nosotros. «Todo lo puedo en Aquel que me 
conforta». 
Queridos amigos, a veces podemos ser tentados de dejarnos llevar por 
la pereza o, peor aún, por el desaliento, sobre todo ante las fatigas y 
las pruebas de la vida. En estos casos, no nos desanimemos, 
invoquemos al Espíritu Santo, para que con el don de fortaleza dirija 
nuestro corazón y comunique nueva fuerza y entusiasmo a nuestra 
vida y a nuestro seguimiento de Jesús. 
 
Saludos 
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a 
los grupos venidos de España, México, Ecuador, Venezuela, Chile, 
Argentina y otros países latinoamericanos. Pidamos a la Virgen María 
que, por su intercesión, el Espíritu Santo nos conceda el don de 
fortaleza, para que sepamos seguir siempre a Jesús con alegría y 
perseverancia. Muchas gracias y que Dios los bendiga. 
LLAMAMIENTO 
Queridos hermanos, os invito a rezar por los mineros que murieron 
ayer en la mina de Soma, en Turquía, y por quienes aún están 
atrapados en las galerías. Que el Señor acoja a los difuntos en su casa 
y consuele a sus familiares. 
Y recemos también por las personas que en estos días perdieron la 
vida en el mar Mediterráneo. Que se pongan en primer lugar los 
derechos humanos —recemos por esto: que se pongan en primer lugar 
los derechos humanos— y que se unan las fuerzas para prevenir estos 
estragos vergonzosos. 
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18 de mayo de 2014. REGINA COELI. 
 
Plaza de San Pedro. 
Domingo. 
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy la lectura de los Hechos de los Apóstoles nos hace ver que 
también en la Iglesia de los orígenes surgen las primeras tensiones y 
las primeras divergencias. En la vida, los conflictos existen, la cuestión 
es cómo se afrontan. Hasta ese momento la unidad de la comunidad 
cristiana había sido favorecida por la pertenencia a una única etnia, y a 
una única cultura, la judía. Pero cuando el cristianismo, que por 
voluntad de Jesús está destinado a todos los pueblos, se abrió al 
ámbito cultural griego, faltaba esa homogeneidad y surgieron las 
primeras dificultades. En ese momento creció el descontento, había 
quejas, corrían voces de favoritismos y desigualdad de trato. Esto 
sucede también en nuestras parroquias. La ayuda de la comunidad a 
las personas necesitadas —viudas, huérfanos y pobres en general—, 
parecía privilegiar a los cristianos de origen judío respecto a los demás. 
Entonces, ante este conflicto, los Apóstoles afrontaron la situación: 
convocaron a una reunión abierta también a los discípulos, discutieron 
juntos la cuestión. Todos. Los problemas, en efecto, no se resuelven 
simulando que no existan. Y es hermosa esta confrontación franca 
entre los pastores y los demás fieles. Se llegó, por lo tanto, a una 
subdivisión de las tareas. Los Apóstoles hicieron una propuesta que 
fue acogida por todos: ellos se dedicarán a la oración y al ministerio de 
la Palabra, mientras que siete hombres, los diáconos, proveerán al 
servicio de las mesas de los pobres. Estos siete no fueron elegidos por 
ser expertos en negocios, sino por ser hombres honrados y de buena 
reputación, llenos de Espíritu Santo y de sabiduría; y fueron 
constituidos en su servicio mediante la imposición de las manos por 
parte de los Apóstoles. Y, así, de ese descontento, de esa queja, de 
esas voces de favoritismo y desigualdad de trato, se llegó a una 
solución. Confrontándonos, discutiendo y rezando, así se resuelven los 
conflictos en la Iglesia. Confrontándonos, discutiendo y rezando. Con la 
certeza de que las críticas, la envidias y los celos no podrán jamás 
conducirnos a la concordia, a la armonía o a la paz. También allí fue el 



24 

 

Espíritu Santo quien coronó este acuerdo; y esto nos hace comprender 
que cuando dejamos la conducción al Espíritu Santo, Él nos lleva a la 
armonía, a la unidad y al respeto de los diversos dones y talentos. 
¿Habéis entendido bien? Nada de críticas, nada de envidias, nada de 
celos. ¿Entendido? 
Que la Virgen María nos ayude a ser dóciles al Espíritu Santo, para 
que sepamos estimarnos mutuamente y converger cada vez más 
profundamente en la fe y en la caridad, teniendo el corazón abierto a 
las necesidades de los hermanos. 
Después del Regina Coeli 
Queridos hermanos y hermanas: 
Graves inundaciones han devastado amplias zonas de los Balcanes, 
sobre todo en Serbia y Bosnia. Mientras encomiendo al Señor las 
víctimas de esa calamidad, expreso mi personal cercanía a quienes 
están viviendo horas de angustia y de tribulación. Recemos juntos a la 
Virgen por estos hermanos y hermanas, que están pasando muchas 
dificultades. 
Ave María... 
Ayer, en Iaşi, Rumanía, ha sido proclamado beato el obispo Anton 
Durcovici, mártir de la fe. Pastor celoso y valiente, fue perseguido por 
el régimen comunista rumano y murió en la cárcel, murió de hambre y 
de sed, en 1951. Junto con los fieles de Iaşi y de toda Rumanía, demos 
gracias a Dios por este ejemplo. 
Os saludo a todos vosotros, romanos y peregrinos: a las familias, 
grupos parroquiales, asociaciones, escuelas...  
Aliento a las asociaciones de voluntariado que vinieron con ocasión de 
la Jornada del enfermo oncológico: rezo por vosotros, por los enfermos 
y las familias. Y rezad vosotros por mí. 
A todos deseo un feliz domingo. ¡Buen almuerzo y hasta la vista! 
 

21 de mayo de 2014. Don de ciencia. 
 
Plaza de San Pedro. 
Miércoles. 
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy quisiera poner de relieve otro don del Espíritu Santo: el don de 
ciencia. Cuando se habla de ciencia, el pensamiento se dirige 
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inmediatamente a la capacidad del hombre de conocer cada vez mejor 
la realidad que lo rodea y descubrir las leyes que rigen la naturaleza y 
el universo. La ciencia que viene del Espíritu Santo, sin embargo, no se 
limita al conocimiento humano: es un don especial, que nos lleva a 
captar, a través de la creación, la grandeza y el amor de Dios y su 
relación profunda con cada creatura. 
Cuando nuestros ojos son iluminados por el Espíritu, se abren a la 
contemplación de Dios, en la belleza de la naturaleza y la grandiosidad 
del cosmos, y nos llevan a descubrir cómo cada cosa nos habla de Él y 
de su amor. Todo esto suscita en nosotros gran estupor y un profundo 
sentido de gratitud. Es la sensación que experimentamos también 
cuando admiramos una obra de arte o cualquier maravilla que es fruto 
del ingenio y de la creatividad del hombre: ante todo esto el Espíritu 
nos conduce a alabar al Señor desde lo profundo de nuestro corazón y 
a reconocer, en todo lo que tenemos y somos, un don inestimable de 
Dios y un signo de su infinito amor por nosotros.  
En el primer capítulo del Génesis, precisamente al inicio de toda la 
Biblia, se pone de relieve que Dios se complace de su creación, 
subrayando repetidamente la belleza y la bondad de cada cosa. Al 
término de cada jornada, está escrito: «Y vio Dios que era bueno» (1, 
12.18.21.25): si Dios ve que la creación es una cosa buena, es algo 
hermoso, también nosotros debemos asumir esta actitud y ver que la 
creación es algo bueno y hermoso. He aquí el don de ciencia que nos 
hace ver esta belleza; por lo tanto, alabemos a Dios, démosle gracias 
por habernos dado tanta belleza. Y cuando Dios terminó de crear al 
hombre no dijo «vio que era bueno», sino que dijo que era «muy 
bueno» (v. 31). A los ojos de Dios nosotros somos la cosa más 
hermosa, más grande, más buena de la creación: incluso los ángeles 
están por debajo de nosotros, somos más que los ángeles, como 
hemos escuchado en el libro de los Salmos. El Señor nos quiere 
mucho. Debemos darle gracias por esto. El don de ciencia nos coloca 
en profunda sintonía con el Creador y nos hace participar en la 
limpidez de su mirada y de su juicio. Y en esta perspectiva logramos 
ver en el hombre y en la mujer el vértice de la creación, como 
realización de un designio de amor que está impreso en cada uno de 
nosotros y que hace que nos reconozcamos como hermanos y 
hermanas.  
Todo esto es motivo de serenidad y de paz, y hace del cristiano un 
testigo gozoso de Dios, siguiendo las huellas de san Francisco de Asís 
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y de muchos santos que supieron alabar y cantar su amor a través de 
la contemplación de la creación. Al mismo tiempo, el don de ciencia 
nos ayuda a no caer en algunas actitudes excesivas o equivocadas. La 
primera la constituye el riesgo de considerarnos dueños de la creación. 
La creación no es una propiedad, de la cual podemos disponer a 
nuestro gusto; ni, mucho menos, es una propiedad sólo de algunos, de 
pocos: la creación es un don, es un don maravilloso que Dios nos ha 
dado para que cuidemos de él y lo utilicemos en beneficio de todos, 
siempre con gran respeto y gratitud. La segunda actitud errónea está 
representada por la tentación de detenernos en las creaturas, como si 
éstas pudiesen dar respuesta a todas nuestras expectativas. Con el 
don de ciencia, el Espíritu nos ayuda a no caer en este error. 
Pero quisiera volver a la primera vía equivocada: disponer de la 
creación en lugar de custodiarla. Debemos custodiar la creación 
porque es un don que el Señor nos ha dado, es el regalo de Dios a 
nosotros; nosotros somos custodios de la creación. Cuando 
explotamos la creación, destruimos el signo del amor de Dios. Destruir 
la creación es decir a Dios: «no me gusta». Y esto no es bueno: he 
aquí el pecado. 
El cuidado de la creación es precisamente la custodia del don de Dios 
y es decir a Dios: «Gracias, yo soy el custodio de la creación para 
hacerla progresar, jamás para destruir tu don». Esta debe ser nuestra 
actitud respecto a la creación: custodiarla, porque si nosotros 
destruimos la creación, la creación nos destruirá. No olvidéis esto. Una 
vez estaba en el campo y escuché un dicho de una persona sencilla, a 
la que le gustaban mucho las flores y las cuidaba. Me dijo: «Debemos 
cuidar estas cosas hermosas que Dios nos ha dado; la creación es 
para nosotros a fin de que la aprovechemos bien; no explotarla, sino 
custodiarla, porque Dios perdona siempre, nosotros los hombres 
perdonamos algunas veces, pero la creación no perdona nunca, y si tú 
no la cuidas ella te destruirá».  
Esto debe hacernos pensar y debe hacernos pedir al Espíritu Santo el 
don de ciencia para comprender bien que la creación es el regalo más 
hermoso de Dios. Él hizo muchas cosas buenas para la cosa mejor 
que es la persona humana. 
 
Saludos 
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, 
particularmente a los grupos de sacerdotes del Colegio Mexicano en 
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Roma, de la Arquidiócesis de Madrid y de la Diócesis de 
Nezahualcoyotl, así como a los fieles venidos de España, México, 
Argentina, Panamá, Costa Rica, Paraguay, Perú, Colombia y otros 
países latinoamericanos. Que sepamos ver cuanto nos rodea como 
obra de Dios, y a nuestros semejantes como hermanos y hermanas. 
Muchas gracias.  
El próximo sábado iniciaré el viaje a Tierra Santa, la tierra de Jesús. 
Será un viaje estrictamente religioso. El primer motivo es para 
encontrar a mi hermano Bartolomé i, en la conmemoración del 50° 
aniversario del encuentro de Pablo VI con Atenágoras I. Pedro y 
Andrés se encuentran otra vez y esto es muy hermoso. El segundo 
motivo es para rezar por la paz en esa tierra que tanto sufre. Os pido 
que recéis por este viaje.  
 

22 de mayo de 2014. Mensaje del santo padre francisco con motivo de 
la 103ª reunión de la conferencia internacional del trabajo. 
(GINEBRA, 28 DE MAYO – 12 DE JUNIO DE 2014) 
 
Al señor Guy Ryder  Director general de la Organización internacional 
del trabajo. 
Al inicio de la creación, Dios creó al hombre custodio de su obra, 
encargándole que la cultivara y la protegiera. El trabajo humano es 
parte de la creación y continúa el trabajo creativo de Dios. Esta verdad 
nos lleva a considerar el trabajo tanto un don como un deber. El 
trabajo, pues, no es meramente una mercancía, sino que posee 
dignidad y valor propios. La Santa Sede expresa su aprecio por la 
contribución de la OIT en la defensa de la dignidad del trabajo humano 
en el contexto del desarrollo social y económico a través del debate y 
la cooperación entre los Gobiernos, los trabajadores y los 
empleadores. Esos esfuerzos están al servicio del bien común de la 
familia humana y promueven por doquier la dignidad de los 
trabajadores. 
Esta Conferencia se reúne en un momento crucial de la historia 
económica y social, que presenta desafíos para el mundo entero. El 
desempleo está expandiendo de modo preocupante las fronteras de la 
pobreza (cf. Discurso a la Fundación «Centesimus annus pro 
Pontifice», 25 de mayo de 2013). Esto es particularmente desalentador 
para los jóvenes desempleados, que pueden desmoralizarse muy 
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fácilmente, perdiendo la certeza de su valor y sintiéndose alienados por 
la sociedad. Comprometiéndonos a acrecentar las oportunidades de 
trabajo, afirmamos la convicción de que sólo «en el trabajo libre, 
creativo, participativo y solidario, el ser humano expresa y acrecienta la 
dignidad de su vida» (Evangelii gaudium, 192). 
Otro problema grave, correlativo con el precedente, que nuestro mundo 
debe afrontar, es el de la inmigración en masa: el notable número de 
hombres y mujeres obligados a buscar trabajo lejos de su patria ya es 
motivo de preocupación. No obstante su esperanza de un futuro mejor, 
encuentran frecuentemente incomprensión y exclusión, por no hablar 
de cuando experimentan tragedias y desastres. Habiendo afrontado 
tales sacrificios, estos hombres y mujeres a menudo no logran 
encontrar un trabajo digno y se convierten en víctimas de cierta 
«globalización de la indiferencia». Su situación los expone a ulteriores 
peligros, como el horror de la trata de seres humanos, el trabajo 
forzado y la reducción a la esclavitud. Es inaceptable que, en nuestro 
mundo, el trabajo realizado por esclavos se haya convertido en 
moneda corriente (cf. Mensaje para la Jornada mundial del emigrante y 
del refugiado, 5 de agosto de 2013). ¡Esto no puede continuar! La trata 
de seres humanos es una plaga, un crimen contra la humanidad. Ha 
llegado la hora de unir las fuerzas y trabajar juntos para liberar a las 
víctimas de tales tráficos y para erradicar este crimen que nos afecta a 
todos nosotros, desde cada una de las familias hasta toda la 
comunidad mundial (cf. Discurso a los nuevos embajadores 
acreditados ante la Santa Sede, 12 de diciembre de 2013). 
Es también la hora de reforzar las formas existentes de cooperación y 
de establecer nuevos caminos para acrecentar la solidaridad. Esto 
requiere: un renovado compromiso en favor de la dignidad de toda 
persona; una realización más determinada de los estándares 
internacionales del trabajo; la planificación de un desarrollo focalizado 
en la persona humana como protagonista central y principal 
beneficiaria; una nueva valoración de las responsabilidades de las 
sociedades multinacionales en los países donde actúan, incluyendo los 
sectores de la gestión del provecho y de la inversión; y un esfuerzo 
coordinado para alentar a los Gobiernos a facilitar el desplazamiento 
de los migrantes en beneficio de todos, eliminando de este modo la 
trata de seres humanos y las peligrosas condiciones de viaje. Una 
cooperación eficaz en estos campos se verá favorecida notablemente 
por la definición de objetivos futuros de desarrollo sostenible. Como 
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manifesté recientemente al secretario general y a los jefes ejecutivos 
de las Naciones Unidas: «Los futuros Objetivos de desarrollo 
sostenible, por tanto, deben ser formulados y ejecutados con 
magnanimidad y valentía, de modo que efectivamente lleguen a incidir 
sobre las causas estructurales de la pobreza y del hambre, consigan 
mejoras sustanciales en materia de preservación del ambiente, 
garanticen un trabajo decente y útil para todos y den una protección 
adecuada a la familia, elemento esencial de cualquier desarrollo 
económico y social sostenibles». 
Queridos amigos: La doctrina social de la Iglesia católica sostiene las 
iniciativas de la oit, que quieren promover la dignidad de la persona 
humana y la nobleza del trabajo. Aliento vuestros esfuerzos para 
afrontar los desafíos del mundo actual, permaneciendo fieles a tales 
nobles objetivos. Al mismo tiempo, invoco la bendición de Dios sobre 
todo lo que hacéis para defender e incrementar la dignidad del trabajo 
para el bien común de la familia humana. 
Vaticano, 22 de mayo de 2014 
 
FRANCISCO 
 

24 de mayo 2014. Discurso en el Encuentro con las autoridades del 
reino de Jordania. 
 
Amán. 
Sábado. 
 
Majestades, Excelencias, Queridos hermanos Obispos, Queridos 
amigos: 
Doy gracias a Dios por permitirme visitar el Reino Hachemita de 
Jordania, siguiendo las huellas de mis predecesores Pablo VI, Juan 
Pablo II y Benedicto XVI, y agradezco a Su Majestad el Rey Abdullah II 
sus cordiales palabras de bienvenida, con el vivo recuerdo de nuestro 
reciente encuentro en el Vaticano. Extiendo mi saludo a los miembros 
de la Familia Real, al Gobierno y al Pueblo de Jordania, tierra rica en 
historia y de gran significado religioso para el Judaísmo, el Cristianismo 
y el Islam. 
Este País acoge generosamente a una gran cantidad de refugiados 
palestinos, iraquíes y de otras zonas en crisis, en especial de la vecina 
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Siria, destruida por un conflicto que está durando demasiado tiempo. 
Esta acogida, Majestad, merece el reconocimiento y la ayuda de la 
comunidad internacional. La Iglesia Católica, dentro de sus 
posibilidades, quiere comprometerse en la asistencia a los refugiados y 
a los necesitados, sobre todo mediante Caritas Jordania. 
A la vez que constato con dolor que sigue habiendo fuertes tensiones 
en la región medio-oriental, agradezco a las Autoridades del Reino 
todo lo que hacen y les animo a seguir esforzándose por lograr la tan 
deseada paz duradera en toda la Región; para esto, es necesario y 
urgente encontrar una solución pacífica a la crisis siria, además de una 
justa solución al conflicto entre israelíes y palestinos. 
Aprovecho la ocasión para renovar mi profundo respeto y 
consideración a la comunidad Musulmana, y expresar mi 
reconocimiento por el liderazgo que Su Majestad el Rey ha asumido 
para promover un más adecuada entendimiento de las virtudes 
proclamadas por el Islam y la serena convivencia entre los fieles de las 
diversas religiones. Usted es conocido como un hombre de paz, y 
artífice de la paz. ¡Gracias! Manifiesto mi gratitud a Jordania por haber 
animado diversas iniciativas importantes a favor del diálogo 
interreligioso para la promoción del entendimiento entre judíos, 
cristianos y musulmanes, como el “Mensaje Interreligioso de Amán”, y 
por haber promovido en el seno de la ONU la celebración anual de la 
“Semana de la Armonía entre las Religiones”. 
Quisiera ahora dirigir un saludo lleno de afecto a las comunidades 
cristianas, cuidadas por este Reino, comunidades presentes en el País 
desde los tiempos apostólicos; ellas contribuyen al bien común de la 
sociedad en la que están plenamente insertadas. A pesar de ser hoy 
numéricamente minoritarias, tienen la posibilidad de desarrollar una 
cualificada y reconocida labor en el campo educativo y sanitario, 
mediante escuelas y hospitales, y pueden profesar con tranquilidad su 
fe, respetando la libertad religiosa, que es un derecho humano 
fundamental y que espero firmemente que sea tenido en gran 
consideración en todo Medio Oriente y en el mundo entero. Este 
derecho “abarca tanto la libertad individual como colectiva de seguir la 
propia conciencia en materia religiosa como la libertad de culto… la 
libertad de elegir la religión que se estima verdadera y de manifestar 
públicamente la propia creencia” (Benedicto XVI, Exhort. Ap. Ecclesia 
in Medio Oriente, 26). Los cristianos se sienten y son ciudadanos de 
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pleno derecho y desean contribuir a la construcción de la sociedad 
junto a sus conciudadanos musulmanes, con su aportación específica. 
Dirijo, finalmente, un deseo especial de paz y prosperidad al Reino de 
Jordania y a su pueblo, con la esperanza de que esta visita contribuya 
a incrementar y promover relaciones buenas y cordiales entre 
Cristianos y Musulmanes. Y que el Señor Dios nos defienda a todos de 
ese miedo al cambio, al que Su Majestad se ha referido. 
Les agradezco su cálida acogida y amabilidad. Que Dios omnipotente y 
misericordioso conceda a Sus Majestades felicidad y larga vida, y 
colme a Jordania de sus bendiciones. ¡Salam! 
 

24 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa en Amán. 
 
Estadio Internacional, Amán. 
Sábado. 
 
En el Evangelio hemos escuchado la promesa de Jesús a sus 
discípulos: “Yo le pediré al Padre que les envíe otro Paráclito, que esté 
siempre con ustedes” (Jn 14,16). El primer Paráclito es el mismo 
Jesús; el “otro” es el Espíritu Santo. 
Aquí nos encontramos no muy lejos del lugar en el que el Espíritu 
Santo descendió con su fuerza sobre Jesús de Nazaret, después del 
bautismo de Juan en el Jordán (cf. Mt 3,16), donde hoy me acercaré. 
Así pues, el Evangelio de este domingo, y también este lugar, al que, 
gracias a Dios, he venido en peregrinación, nos invitan a meditar sobre 
el Espíritu Santo, sobre su obra en Cristo y en nosotros, y que 
podemos resumir de esta forma: el Espíritu realiza tres acciones: 
prepara, unge y envía. 
En el momento del bautismo, el Espíritu se posa sobre Jesús para 
prepararlo a su misión de salvación, misión caracterizada por el estilo 
del Siervo manso y humilde, dispuesto a compartir y a entregarse 
totalmente. Pero el Espíritu Santo, presente desde el principio de la 
historia de la salvación, ya había obrado en Jesús en el momento de 
su concepción en el seno virginal de María de Nazaret, realizando la 
obra admirable de la Encarnación: “El Espíritu Santo te llenará, te 
cubrirá con su sombra –dice el Ángel a María- y tú darás a luz un Hijo y 
le pondrás por nombre Jesús” (cf. Lc 1,35). Después, el Espíritu actuó 
en Simeón y Ana el día de la presentación de Jesús en el Templo (cf. 
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Lc 2,22). Ambos a la espera del Mesías, ambos inspirados por el 
Espíritu Santo, Simeón y Ana, al ver al Niño, intuyen que Él es el 
Esperado por todo el pueblo. En la actitud profética de los dos videntes 
se expresa la alegría del encuentro con el Redentor y se realiza en 
cierto sentido una preparación del encuentro del Mesías con el pueblo. 
Las diversas intervenciones del Espíritu Santo forman parte de una 
acción armónica, de un único proyecto divino de amor. La misión del 
Espíritu Santo consiste en generar armonía –Él mismo es armonía– y 
obrar la paz en situaciones diversas y entre individuos diferentes. La 
diversidad de personas y de ideas no debe provocar rechazo o crear 
obstáculos, porque la variedad es siempre una riqueza. Por tanto, hoy 
invocamos con corazón ardiente al Espíritu Santo pidiéndole que 
prepare el camino de la paz y de la unidad. 
En segundo lugar, el Espíritu Santo unge. Ha ungido interiormente a 
Jesús, y unge a los discípulos, para que tengan los mismos 
sentimientos de Jesús y puedan así asumir en su vida las actitudes 
que favorecen la paz y la comunión. Con la unción del Espíritu, la 
santidad de Jesucristo se imprime en nuestra humanidad y nos hace 
capaces de amar a los hermanos con el mismo amor con que Dios nos 
ama. Por tanto, es necesario realizar gestos de humildad, de 
fraternidad, de perdón, de reconciliación. Estos gestos son premisa y 
condición para una paz auténtica, sólida y duradera. Pidamos al Padre 
que nos unja para que seamos plenamente hijos suyos, cada vez más 
conformados con Cristo, para sentirnos todos hermanos y así alejar de 
nosotros rencores y divisiones, y poder amarnos fraternamente. Es lo 
que nos pide Jesús en el Evangelio: “Si me aman, guardarán mis 
mandamientos. Yo le pediré al Padre que les dé otro Paráclito, que 
esté siempre con ustedes” (Jn 14,15-16). 
Y, finalmente, el Espíritu envía. Jesús es el Enviado, lleno del Espíritu 
del Padre. Ungidos por el mismo Espíritu, también nosotros somos 
enviados como mensajeros y testigos de paz. ¡Cuánta necesidad tiene 
el mundo de nosotros como mensajeros de paz, como testigos de paz! 
Es una necesidad que tiene el mundo. También el mundo nos pide 
hacer esto: llevar la paz, testimoniar la paz. 
La paz no se puede comprar, no se vende. La paz es un don que 
hemos de buscar con paciencia y construir “artesanalmente” mediante 
pequeños y grandes gestos en nuestra vida cotidiana. El camino de la 
paz se consolida si reconocemos que todos tenemos la misma sangre 
y formamos parte del género humano; si no olvidamos que tenemos un 
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único Padre en el cielo y que somos todos sus hijos, hechos a su 
imagen y semejanza. 
Con este espíritu, abrazo a todos ustedes: al Patriarca, a los hermanos 
Obispos, a los sacerdotes, a las personas consagradas, a los fieles 
laicos, así como a los niños que hoy reciben la Primera Comunión y a 
sus familiares. Mi corazón se dirige también a los numerosos 
refugiados cristianos; también todos nosotros, con nuestro corazón, 
dirijámonos a ellos, a los numerosos refugiados cristianos provenientes 
de Palestina, de Siria y de Iraq: lleven a sus familias y comunidades mi 
saludo y mi cercanía. 
Queridos amigos, queridos hermanos, el Espíritu Santo descendió 
sobre Jesús en el Jordán y dio inicio a su obra de redención para librar 
al mundo del pecado y de la muerte. A Él le pedimos que prepare 
nuestros corazones al encuentro con los hermanos más allá de las 
diferencias de ideas, lengua, cultura, religión; que unja todo nuestro ser 
con el aceite de la misericordia que cura las heridas de los errores, de 
las incomprensiones, de las controversias; la gracia de enviarnos, con 
humildad y mansedumbre, a los caminos, arriesgados pero fecundos, 
de la búsqueda de la paz. Amén. 
 

24 de mayo de 2014. Discurso en el encuentro con los refugiados y los 
jóvenes discapacitados. 
 
Iglesia latina de Betania ante el Jordán. 
Sábado. 
 
Estimadas Autoridades, Eminencias, Excelencias, Queridos hermanos 
y hermanas: 
En mi peregrinación, he tenido mucho interés en encontrarme con 
ustedes que, a causa de sangrientos conflictos, han tenido que 
abandonar sus casas y su Patria y han encontrado refugio en la 
acogedora tierra de Jordania; y al mismo tiempo, con ustedes, queridos 
jóvenes, que experimentan el peso de alguna limitación física. 
El lugar en que nos encontramos nos recuerda el bautismo de Jesús. 
Viniendo aquí, al Jordán, para ser bautizado por Juan, se mostró 
humilde, compartiendo la condición humana: se rebajó haciéndose 
igual a nosotros y con su amor nos restituyó la dignidad y nos dio la 
salvación. Nos sorprende siempre esta humildad de Jesús, cómo se 
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abaja ante las heridas humanas para curarlas. ¡Este abajarse de Jesús 
ante todas las heridas humanas para curarlas! Y, por nuestra parte, 
nos sentimos profundamente afectados por los dramas y las heridas de 
nuestro tiempo, especialmente por las que son fruto de los conflictos 
todavía abiertos en Oriente Medio. Pienso, en primer lugar, en la 
amada Siria, lacerada por una lucha fratricida que dura ya tres años y 
que ha cosechado innumerables víctimas, obligando a millones de 
personas a convertirse en refugiados y a exilarse en otros países. 
Todos queremos la paz. Pero, viendo este drama de la guerra, viendo 
estas heridas, viendo tanta gente que ha dejado su patria, que se ha 
visto obligada a marcharse, me pregunto: ¿quién vende armas a esta 
gente para hacer la guerra? He aquí la raíz del mal. El odio y la codicia 
del dinero en la fabricación y en la venta de las armas. Esto nos debe 
hacer pensar en quién está detrás, el que da a todos aquellos que se 
encuentran en conflicto las armas para continuar el conflicto. 
Pensemos, y desde nuestro corazón digamos también una palabra 
para esta pobre gente criminal, para que se convierta. 
Agradezco a las Autoridades y al pueblo jordano la generosa acogida 
de un número elevadísimo de refugiados provenientes de Siria y de 
Irak, y extiendo mi agradecimiento a todos aquellos que les prestan 
asistencia y solidaridad. Pienso también en la obra de caridad que 
desarrollan instituciones de la Iglesia como Caritas Jordania y otras 
que, asistiendo a los necesitados sin distinción de credo religioso, 
pertenencia étnica o ideológica, manifiestan el esplendor del rostro 
caritativo de Jesús, que es misericordioso. Que Dios omnipotente y 
clemente los bendiga a todos ustedes y todos sus esfuerzos por aliviar 
los sufrimientos causados por la guerra. 
Me dirijo a la comunidad internacional para que no deje sola a 
Jordania, tan acogedora y valerosa, ante la emergencia humanitaria 
que se ha creado con la llegada de un número tan elevado de 
refugiados, sino que continúe e incremente su apoyo y ayuda. 
Renuevo mi vehemente llamamiento a la paz en Siria. Que cese la 
violencia y se respete el derecho humanitario, garantizando la 
necesaria asistencia a la población que sufre. Que nadie se empeñe en 
que las armas solucionen los problemas y todos vuelvan a la senda de 
las negociaciones. La solución, de hecho, sólo puede venir del diálogo 
y de la moderación, de la compasión por quien sufre, de la búsqueda 
de una solución política y del sentido de la responsabilidad hacia los 
hermanos. 
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A ustedes jóvenes, les pido que se unan a mi oración por la paz. 
Pueden hacerlo ofreciendo a Dios sus afanes cotidianos, y así su 
oración será particularmente valiosa y eficaz. Les animo a colaborar, 
con su esfuerzo y sensibilidad, en la construcción de una sociedad 
respetuosa de los más débiles, de los enfermos, de los niños, de los 
ancianos. A pesar de las dificultades de la vida, sean signo de 
esperanza. Ustedes están en el corazón de Dios, ustedes están en mis 
oraciones, y les agradezco su calurosa y alegre y numerosa presencia. 
Gracias. 
Al final de este encuentro, renuevo mi deseo de que prevalezca la 
razón y la moderación y, con la ayuda de la comunidad internacional, 
Siria reencuentre el camino de la paz. Dios convierta a los violentos. 
Dios convierta a aquellos que tienen proyectos de guerra. Dios 
convierta a los que fabrican y venden las armas, y fortalezca los 
corazones y las mentes de los agentes de paz y los recompense con 
sus bendiciones. Que el Señor los bendiga a todos ustedes. 
 

25 de mayo de 2014. Discurso en el encuentro con las autoridades 
palestinas. 
 
Belén. 
Domingo. 
 
Señor Presidente, Queridos amigos, Queridos hermanos: 
Agradezco al Señor Presidente Mahmoud Abbas su bienvenida y 
saludo cordialmente a los representantes del Gobierno y a todo el 
pueblo palestino. Doy gracias al Señor por estar hoy aquí con ustedes 
en este lugar donde nació Jesús, el Príncipe de la Paz, y les agradezco 
su calurosa acogida. 
Desde hace decenios, Oriente Medio vive las dramáticas 
consecuencias de la duración de un conflicto que ha causado heridas 
difíciles de cerrar y que, incluso cuando afortunadamente no se desata 
la violencia, la incertidumbre de la situación y la incomprensión de las 
partes producen inseguridad, negación de derechos, aislamiento y 
éxodo de comunidades enteras, divisiones, carencias y sufrimientos de 
todo tipo. 
Desde lo más profundo de mi corazón, y a la vez que manifiesto mi 
cercanía a cuantos sufren en mayor medida las consecuencias de este 
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conflicto, deseo decir que, por el bien de todos, ya es hora de poner fin 
a esta situación, que se hace cada vez más inaceptable. Que se 
redoblen pues los esfuerzos y las iniciativas para crear las condiciones 
de una paz estable, basada en la justicia, en el reconocimiento de los 
derechos de cada uno y en la recíproca seguridad. Ha llegado el 
momento de que todos tengan la audacia de la generosidad y 
creatividad al servicio del bien, el valor de la paz, que se apoya en el 
reconocimiento, por parte de todos, del derecho de dos Estados a 
existir y a disfrutar de paz y seguridad dentro de unos confines 
reconocidos internacionalmente.  
En este sentido, deseo que todos eviten iniciativas y actos que 
contradigan la voluntad expresa de llegar a un verdadero acuerdo y 
que no se deje de perseguir la paz con determinación y coherencia. La 
paz traerá consigo incontables beneficios para los pueblos de esta 
región y para todo el mundo. Es necesario pues encaminarse con 
resolución hacia ella, también mediante la renuncia de cada uno a 
algo. 
Animo a los pueblos palestino e israelí, así como a sus respectivas 
autoridades, a emprender este feliz éxodo hacia la paz con la valentía 
y la firmeza necesaria para todo éxodo. La paz basada en la seguridad 
y la mutua confianza será el marco de referencia estable para afrontar 
y resolver los demás problemas y una ocasión para un desarrollo 
equilibrado, que sirva de modelo para otras áreas en crisis. 
Deseo referirme con afecto a la activa comunidad cristiana, que ofrece 
su significativa contribución al bien común de la sociedad y que 
participa de las alegrías y sufrimientos de todo el pueblo. Los cristianos 
desean seguir desempeñando este papel como ciudadanos de pleno 
derecho, junto con los demás ciudadanos a los que consideran como 
hermanos. 
Señor Presidente, Usted es conocido como un hombre de paz y artífice 
de paz. El reciente encuentro en el Vaticano con usted y mi presencia 
hoy en Palestina atestiguan las buenas relaciones entre la Santa Sede 
y el Estado de Palestina, y espero que crezcan para el bien de todos. 
En este sentido, expreso mi aprecio por el compromiso de elaborar un 
Acuerdo entre las partes, que contemple diversos aspectos de la vida 
de las comunidades católicas del País, con una atención especial a la 
libertad religiosa. En efecto, el respeto de este derecho humano 
fundamental es una de las condiciones irrenunciables de la paz, de la 
hermandad y de la armonía; proclama al mundo que es necesario y 
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posible encontrar un buen acuerdo entre culturas y religiones 
diferentes; atestigua que las cosas que tenemos en común son tantas 
y tan importantes que es posible encontrar un modo de convivencia 
serena, ordenada y pacífica, acogiendo las diferencias y con la alegría 
de ser hermanos en cuanto hijos de un único Dios. 
Señor Presidente, queridos hermanos reunidos aquí en Belén, Dios 
omnipotente los bendiga, los proteja y les conceda la sabiduría y la 
fuerza necesaria para emprender el precioso camino de la paz, para 
que las espadas se transformen en arados y esta Tierra vuelva a 
florecer en la prosperidad y en la concordia. ¡Salam! 
 

25 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa en Belén. 
 
Plaza del Pesebre (Belén). 
Domingo. 
 
«Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre » (Lc 2,12). 
Es una gracia muy grande celebrar la Eucaristía en el lugar en que 
nació Jesús. Doy gracias a Dios y a vosotros que me habéis recibido 
en mi peregrinación: al Presidente Mahmoud Abbas y a las demás 
autoridades; al Patriarca Fouad Twal, a los demás Obispos y 
Ordinarios de Tierra Santa, a los sacerdotes, a los valerosos 
Franciscanos, las personas consagradas y a cuantos se esfuerzan por 
tener viva la fe, la esperanza y la caridad en esta tierra; a los 
representantes de los fieles provenientes de Gaza, Galilea y a los 
emigrantes de Asia y África. Gracias por vuestra acogida. 
El Niño Jesús, nacido en Belén, es el signo que Dios dio a los que 
esperaban la salvación, y permanece para siempre como signo de la 
ternura de Dios y de su presencia en el mundo. El ángel dijo a los 
pastores: «Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño…». 
También hoy los niños son un signo. Signo de esperanza, signo de 
vida, pero también signo “diagnóstico” para entender el estado de 
salud de una familia, de una sociedad, de todo el mundo. Cuando los 
niños son recibidos, amados, custodiados, tutelados, la familia está 
sana, la sociedad mejora, el mundo es más humano. Recordemos la 
labor que realiza el Instituto Effetà Pablo VI en favor de los niños 
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palestinos sordomudos: es un signo concreto de la bondad de Dios. Es 
un signo concreto de que la sociedad mejora. 
Dios hoy nos repite también a nosotros, hombres y mujeres del siglo 
XXI: «Y aquí tenéis la señal», buscad al niño… 
El Niño de Belén es frágil, como todos los recién nacidos. No sabe 
hablar y, sin embargo, es la Palabra que se ha hecho carne, que ha 
venido a cambiar el corazón y la vida de los hombres. Este Niño, como 
todo niño, es débil y necesita ayuda y protección. También hoy los 
niños necesitan ser acogidos y defendidos desde el seno materno. 
En este mundo, que ha desarrollado las tecnologías más sofisticadas, 
hay todavía por desgracia tantos niños en condiciones deshumanas, 
que viven al margen de la sociedad, en las periferias de las grandes 
ciudades o en las zonas rurales. Todavía hoy muchos niños son 
explotados, maltratados, esclavizados, objeto de violencia y de tráfico 
ilícito. Demasiados niños son hoy prófugos, refugiados, a veces 
ahogados en los mares, especialmente en las aguas del Mediterráneo. 
De todo esto nos avergonzamos hoy delante de Dios, el Dios que se 
ha hecho Niño. 
Y nos preguntamos: ¿Quién somos nosotros ante Jesús Niño? ¿Quién 
somos ante los niños de hoy? ¿Somos como María y José, que reciben 
a Jesús y lo cuidan con amor materno y paterno? ¿O somos como 
Herodes, que desea eliminarlo? ¿Somos como los pastores, que 
corren, se arrodillan para adorarlo y le ofrecen sus humildes dones? 
¿O somos más bien indiferentes? ¿Somos tal vez retóricos y pietistas, 
personas que se aprovechan de las imágenes de los niños pobres con 
fines lucrativos? ¿Somos capaces de estar a su lado, de “perder 
tiempo” con ellos? ¿Sabemos escucharlos, custodiarlos, rezar por ellos 
y con ellos? ¿O los descuidamos, para ocuparnos de nuestras cosas? 
Y aquí tenemos la señal: «encontraréis un niño…». Tal vez ese niño 
llora. Llora porque tiene hambre, porque tiene frío, porque quiere estar 
en brazos… También hoy lloran los niños, lloran mucho, y su llanto nos 
cuestiona. En un mundo que desecha cada día toneladas de alimento y 
de medicinas, hay niños que lloran en vano por el hambre y por 
enfermedades fácilmente curables. En una época que proclama la 
tutela de los menores, se venden armas que terminan en las manos de 
niños soldados; se comercian productos confeccionados por pequeños 
trabajadores esclavos. Su llanto es acallado. ¡El llanto de estos niños 
es acallado! Deben combatir, deben trabajar, no pueden llorar. Pero 
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lloran por ellos sus madres, Raqueles de hoy: lloran por sus hijos, y no 
quieren ser consoladas (cf. Mt2, 18). 
«Y aquí tenéis la señal»: encontraréis un niño. El Niño Jesús nacido en 
Belén, todo niño que nace y crece en cualquier parte del mundo, es 
signo diagnóstico, que nos permite comprobar el estado de salud de 
nuestra familia, de nuestra comunidad, de nuestra nación. De este 
diagnóstico franco y honesto, puede brotar un estilo de vida nuevo, en 
el que las relaciones no sean ya de conflicto, abuso, consumismo, sino 
relaciones de fraternidad, de perdón y reconciliación, de participación y 
de amor. 
Oh María, Madre de Jesús, 
tú, que has acogido, enséñanos a acoger; 
tú, que has adorado, enséñanos a adorar; 
tú, que has seguido, enséñanos a seguir. Amén. 
 

25 de mayo de 2014. REGINA COELI. 
 
Belén. 
Domingo. 
Señor Presidente Mahmoud Abbas, en este lugar donde nació el 
Príncipe de la paz, deseo invitarle a usted y al Señor Presidente 
Shimon Peres, a que elevemos juntos una intensa oración pidiendo a 
Dios el don de la paz. Ofrezco la posibilidad de acoger este encuentro 
de oración en mi casa, en el Vaticano.  
Todos deseamos la paz; muchas personas la construyen cada día con 
pequeños gestos; muchos sufren y soportan pacientemente la fatiga de 
intentar edificarla. Y todos tenemos el deber, especialmente los que 
están al servicio de sus pueblos, de ser instrumentos y constructores 
de la paz, sobre todo con la oración. 
Construir la paz es difícil, pero vivir sin ella es un tormento. Los 
hombres y mujeres de esta tierra y del todo el mundo nos piden 
presentar a Dios sus anhelos de paz. 
 

25 de mayo de 2014. Saludo a los niños de los campos de refugiados 
de Dheisheh, Aida y Beit Jibrin. 
 
Phoenix Center del campo de refugiados de Dheisheh. Belén. 



40 

 

Domingo. 
 
Santo Padre 
Ante todo, un saludo para todos ustedes, les deseo que estén bien de 
salud, que la familia esté bien y que ustedes estén bien. Estoy muy 
contento de visitarlos y veo que ustedes en el corazón tienen muchas 
cosas, y ojalá que el buen Dios conceda todo lo que están deseando. 
Me dijeron que quieren cantar. ¿Es verdad? 
* * * 
Caro Papa Francesco, 
Siamo i figli della Palestina. Da 66 anni i nostri genitori subiscono 
l’occupazione. Abbiamo aperto i nostri occhi sotto questa occupazione 
e abbiamo visto la nakba negli occhi dei nostri nonni, quando hanno 
lasciato questo mondo. Vogliamo dire al mondo: basta sofferenze e 
umiliazioni!  
* * * 
Santo Padre 
Agradezco los cantos, ¡muy bellos! Cantan muy bien. Y agradezco tus 
palabras que dijiste en nombre de todos. Agradezco el regalo, es muy 
significativo. Leí lo que tenían escrito allí en los carteles, entendí los 
que estaban en inglés y el padre me tradujo los que estaban en árabe. 
Comprendo lo que ustedes me están diciendo, el mensaje que me 
están dando. No dejen nunca que el pasado les determine la vida. 
Miren siempre adelante, trabajen y luchen por lograr las cosas que 
ustedes quieren. Pero sepan una cosa, que la violencia no se vence 
con la violencia, la violencia se vence con la paz, con la paz con el 
trabajo, con la dignidad de llevar la patria adelante. Muchas gracias por 
haberme recibido. Pido a Dios que los bendiga y a ustedes les pido 
que recen por mi. Muchas gracias… 
 

25 de mayo de 2014. Discurso en la ceremonia de bienvenida. (Tel 
Aviv). 
 
Aeropuerto Internacional Ben Gurion (Tel Aviv). 
Domingo. 
 
Señor Presidente, Señor Primer Ministro, Eminencias, Excelencias, 
Señoras y Señores, Hermanos: 
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Les agradezco cordialmente la acogida en el Estado de Israel, que me 
complace visitar en esta peregrinación que estoy realizando. 
Agradezco al Presidente, Señor Shimon Peres, y al Primer Ministro, 
Señor Benjamin Netanyahu, sus amables palabras, mientras recuerdo 
con agrado nuestros encuentros en el Vaticano. Como saben, vengo 
como peregrino 50 años después del histórico viaje del Papa Pablo VI. 
Desde entonces han cambiado muchas cosas entre la Santa Sede y el 
Estado de Israel: las relaciones diplomáticas, que desde hace 20 años 
se han establecido entre nosotros, han favorecido cada vez más 
intercambios buenos y cordiales, como atestiguan los dos Acuerdos ya 
firmados y ratificados y el que se está fraguando en estos momentos. 
En este espíritu, dirijo mi saludo a todo el pueblo de Israel y deseo que 
se realicen sus aspiraciones de paz y prosperidad. 
Tras las huellas de mis Predecesores, he llegado como peregrino a 
Tierra Santa, escenario de una historia plurimilenaria y de los 
principales acontecimientos relacionados con el nacimiento y el 
desarrollo de las tres grandes religiones monoteístas, el Judaísmo, el 
Cristianismo y el Islam; por eso, es un punto de referencia espiritual 
para gran parte de la humanidad. Deseo que esta Tierra bendita sea 
un lugar en el que no haya espacio alguno para quien, 
instrumentalizando y exasperando el valor de su pertenencia religiosa, 
se vuelve intolerante o violento con la ajena. 
Durante esta peregrinación en Tierra Santa, visitaré algunos de los 
lugares más significativos de Jerusalén, ciudad de valor universal. 
Jerusalén significa “ciudad de la paz”. Así la quiere Dios y así desean 
que sea todos los hombres de buena voluntad. Pero desgraciadamente 
esta ciudad padece todavía las consecuencias de largos conflictos. 
Todos sabemos que la necesidad de la paz es urgente, no sólo para 
Israel, sino para toda la región. Que se redoblen, por tanto, los 
esfuerzos y las energías para alcanzar una resolución justa y duradera 
de los conflictos que han causado tantos sufrimientos. Junto a todos 
los hombres de buena voluntad, suplico a cuantos están investidos de 
responsabilidad que no dejen nada por intentar en la búsqueda de 
soluciones justas a las complejas dificultades, de modo que israelíes y 
palestinos puedan vivir en paz. Es necesario retomar siempre con 
audacia y sin cansarse  el camino del diálogo, de la reconciliación y de 
la paz. No hay otro camino. Así pues, renuevo el llamamiento que 
Benedicto XVI hizo en este lugar: que sea universalmente reconocido 
que el Estado de Israel tiene derecho a existir y a gozar de paz y 
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seguridad dentro de unas fronteras internacionalmente reconocidas. 
Que se reconozca igualmente que el pueblo palestino tiene derecho a 
una patria soberana, a vivir con dignidad y a desplazarse libremente. 
Que la “solución de los dos Estados” se convierta en una realidad y no 
se quede en un sueño. 
Un momento especialmente intenso de mi estancia en su país será la 
visita al Memorial de Yad Vashem, en recuerdo de los seis millones de 
judíos víctimas de la Shoah, tragedia que se ha convertido en símbolo 
de hasta dónde puede llegar la maldad del hombre cuando, alimentada 
por falsas ideologías, se olvida de la dignidad fundamental de la 
persona, que merece respeto  absoluto independientemente del pueblo 
al que pertenezca o la religión que profese. Pido a Dios que no suceda 
nunca más un crimen semejante, del que fueron víctimas en primer 
lugar los judíos, y también muchos cristianos y otras personas. Sin 
olvidar nunca el pasado, promovamos una educación en la que la 
exclusión y la confrontación dejen paso a la inclusión y el encuentro, 
donde no haya lugar para el antisemitismo, en cualquiera de sus 
formas, ni para manifestaciones de hostilidad, discriminación o 
intolerancia hacia las personas o los pueblos. 
Con el corazón profundamente apenado, pienso en cuantos perdieron 
la vida en el atroz atentado de ayer en Bruselas. Lamentando 
vivamente este acto criminal de odio antisemita, encomiendo las 
víctimas a Dios misericordioso e imploro la curación de los heridos. 
La brevedad del viaje limita inevitablemente las posibilidades de 
encuentros. Desde aquí quisiera saludar a todos los ciudadanos 
israelíes y manifestarles mi cercanía, especialmente a los que viven en 
Nazaret y en Galilea, donde están presentes también muchas 
comunidades cristianas. 
A los Obispos y a los fieles laicos cristianos aquí presentes dirijo mi 
saludo fraterno y cordial. Los animo a proseguir con confianza y 
esperanza su sereno testimonio a favor de la reconciliación y del 
perdón, siguiendo la enseñanza y el ejemplo del Señor Jesús, que dio 
la vida por la paz entre los hombres y Dios, entre hermano y hermano. 
Sean fermento de reconciliación, portadores de esperanza, testigos de 
caridad. Sepan  que están siempre en mis oraciones. 
Señor Presidente, deseo invitarle a usted y al Señor Presidente 
Mahmud Abbas, a que elevemos juntos una intensa oración pidiendo a 
Dios el don de la paz. Ofrezco la posibilidad de acoger este encuentro 
de oración en mi casa, en el Vaticano. Todos deseamos la paz; 
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muchas personas la construyen cada día con pequeños gestos; 
muchos sufren y soportan pacientemente la fatiga de intentar edificarla; 
y todos tenemos el deber, especialmente los que están al servicio de 
sus pueblos, de ser instrumentos y constructores de la paz, sobre todo 
con la oración. Construir la paz es difícil, pero vivir sin ella es un 
tormento. Los hombres y mujeres de esta Tierra y de todo el mundo 
nos piden presentar a Dios sus anhelos de paz. 
Señor Presidente, Señor Primer Ministro, Señoras y Señores, les 
agradezco nuevamente su acogida. Que la paz y la prosperidad 
desciendan abundantemente sobre Israel. Que Dios bendiga su pueblo 
con la paz. ¡Shalom! 
 

25 de mayo de 2014. Encuentro privado con el patriarca ecuménico de 
Constantinopla. Declaración conjunta del Santo Padre Francisco  y del 
patriarca ecuménico Bartolomé I. 
 
Delegación Apostólica en Jerusalén. 
Domingo. 
 
1. Como nuestros venerables predecesores, el Papa Pablo VI y el 
Patriarca Ecuménico Atenágoras, que se encontraron aquí en 
Jerusalén hace cincuenta años, también nosotros, el Papa Francisco y 
el Patriarca Ecuménico Bartolomé, hemos querido reunirnos en Tierra 
Santa, “donde nuestro común Redentor, Cristo nuestro Señor, vivió, 
enseñó, murió, resucitó y ascendió a los cielos, desde donde envió el 
Espíritu Santo sobre la Iglesia naciente” (Comunicado común del Papa 
Pablo VI y el Patriarca Atenágoras, publicado tras su encuentro del 6 
de enero de 1964). Nuestra reunión –un nuevo encuentro de los 
Obispos de las Iglesias de Roma y Constantinopla, fundadas a su vez 
por dos hermanos, los Apóstoles Pedro y Andrés– es fuente de 
profunda alegría espiritual para nosotros. Representa una ocasión 
providencial para reflexionar sobre la profundidad y la autenticidad de 
nuestros vínculos, fruto de un camino lleno de gracia por el que el 
Señor nos ha llevado desde aquel día bendito de hace cincuenta años. 
2. Nuestro encuentro fraterno de hoy es un nuevo y necesario paso en 
el camino hacia aquella unidad a la que sólo el Espíritu Santo puede 
conducirnos, la de la comunión dentro de la legítima diversidad. 
Recordamos con profunda gratitud los pasos que el Señor nos ha 
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permitido avanzar. El abrazo que se dieron el Papa Pablo VI y el 
Patriarca Atenágoras aquí en Jerusalén, después de muchos siglos de 
silencio, preparó el camino para un gesto de enorme importancia: 
remover de la memoria y de la mente de las Iglesias las sentencias de 
mutua excomunión de 1054. Este gesto dio paso a un intercambio de 
visitas entre las respectivas Sedes de Roma y Constantinopla, a una 
correspondencia continua y, más tarde, a la decisión tomada por el 
Papa Juan Pablo II y el Patriarca Dimitrios, de feliz memoria, de iniciar 
un diálogo teológico sobre la verdad entre Católicos y Ortodoxos. A lo 
largo de estos años, Dios, fuente de toda paz y amor, nos ha enseñado 
a considerarnos miembros de la misma familia cristiana, bajo un solo 
Señor y Salvador, Jesucristo, y a amarnos mutuamente, de modo que 
podamos confesar nuestra fe en el mismo Evangelio de Cristo, tal 
como lo recibimos de los Apóstoles y fue expresado y transmitido hasta 
nosotros por los Concilios Ecuménicos y los Padres de la Iglesia. Aun 
siendo plenamente conscientes de no haber alcanzado la meta de la 
plena comunión, confirmamos hoy nuestro compromiso de avanzar 
juntos hacia aquella unidad por la que Cristo nuestro Señor oró al 
Padre para que “todos sean uno” (Jn 17,21). 
3. Con el convencimiento de que dicha unidad se pone de manifiesto 
en el amor de Dios y en el amor al prójimo, esperamos con impaciencia 
que llegue el día en el que finalmente participemos juntos en el 
banquete Eucarístico. En cuanto cristianos, estamos llamados a 
prepararnos para recibir este don de la comunión eucarística, como 
nos enseña san Ireneo de Lyon (Adv. haer., IV,18,5: PG 7,1028), 
mediante la confesión de la única fe, la oración constante, la 
conversión interior, la vida nueva y el diálogo fraterno. Hasta llegar a 
esta esperada meta, manifestaremos al mundo el amor de Dios, que 
nos identifica como verdaderos discípulos de Jesucristo (cf. Jn 13,35). 
4. En este sentido, el diálogo teológico emprendido por la Comisión 
Mixta Internacional ofrece una aportación fundamental en la búsqueda 
de la plena comunión entre católicos y ortodoxos. En los periodos 
sucesivos de los Papas Juan Pablo II y Benedicto XVI, y del Patriarca 
Dimitrios, el progreso de nuestros encuentros teológicos ha sido 
sustancial. Hoy expresamos nuestro sincero aprecio por los logros 
alcanzados hasta la fecha, así como por los trabajos actuales. No se 
trata de un mero ejercicio teórico, sino de un proceder en la verdad y 
en el amor, que requiere un conocimiento cada vez más profundo de 
las tradiciones del otro para llegar a comprenderlas y aprender de 
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ellas. Por tanto, afirmamos nuevamente que el diálogo teológico no 
pretende un mínimo común denominador para alcanzar un acuerdo, 
sino más bien profundizar en la visión que cada uno tiene de la verdad 
completa que Cristo ha dado a su Iglesia, una verdad que se 
comprende cada vez más cuando seguimos las inspiraciones del 
Espíritu santo. Por eso, afirmamos conjuntamente que nuestra fidelidad 
al Señor nos exige encuentros fraternos y diálogo sincero. Esta 
búsqueda común no nos aparta de la verdad; sino que más bien, 
mediante el intercambio de dones, mediante la guía del Espíritu Santo, 
nos lleva a la verdad completa (cf. Jn 16,13). 
5. Y, mientras nos encontramos aún en camino hacia la plena 
comunión, tenemos ya el deber de dar testimonio común del amor de 
Dios a su pueblo colaborando en nuestro servicio a la humanidad, 
especialmente en la defensa de la dignidad de la persona humana, en 
cada estadio de su vida, y de la santidad de la familia basada en el 
matrimonio, en la promoción de la paz y el bien común y en la 
respuesta ante el sufrimiento que sigue afligiendo a nuestro mundo. 
Reconocemos que el hambre, la pobreza, el analfabetismo, la injusta 
distribución de los recursos son un desafío constante. Es nuestro deber 
intentar construir juntos una sociedad justa y humana en la que nadie 
se sienta excluido o marginado. 
6. Estamos profundamente convencidos de que el futuro de la familia 
humana depende también de cómo salvaguardemos –con prudencia y 
compasión, a la vez que con justicia y rectitud– el don de la creación, 
que nuestro Creador nos ha confiado. Por eso, constatamos con dolor 
el ilícito maltrato de nuestro planeta, que constituye un pecado a los 
ojos de Dios. Reafirmamos nuestra responsabilidad y obligación de 
cultivar un espíritu de humildad y moderación de modo que todos 
puedan sentir la necesidad de respetar y preservar la creación. Juntos, 
nos comprometemos a crear una mayor conciencia del cuidado de la 
creación; hacemos un llamamiento a todos los hombres de buena 
voluntad a buscar formas de vida con menos derroche y más austeras, 
que no sean tanto expresión de codicia cuanto de generosidad para la 
protección del mundo creado por Dios y el bien de su pueblo. 
7. Asimismo, necesitamos urgentemente una efectiva y decidida 
cooperación de los cristianos para tutelar en todo el mundo el derecho 
a expresar públicamente la propia fe y a ser tratados con equidad en la 
promoción de lo que el Cristianismo sigue ofreciendo a la sociedad y a 
la cultura contemporánea. A este respecto, invitamos a todos los 
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cristianos a promover un auténtico diálogo con el Judaísmo, el Islam y 
otras tradiciones religiosas. La indiferencia y el desconocimiento mutuo 
conducen únicamente a la desconfianza y, a veces, desgraciadamente 
incluso al conflicto. 
8. Desde esta santa ciudad de Jerusalén, expresamos nuestra común 
preocupación profunda por la situación de los cristianos en Medio 
Oriente y por su derecho a seguir siendo ciudadanos de pleno derecho 
en sus patrias. Con confianza, dirigimos nuestra oración a Dios 
omnipotente y misericordioso por la paz en Tierra Santa y en todo 
Medio Oriente. Pedimos especialmente por las Iglesias en Egipto, Siria 
e Iraq, que han sufrido mucho últimamente. Alentamos a todas las 
partes, independientemente de sus convicciones religiosas, a seguir 
trabajando por la reconciliación y por el justo reconocimiento de los 
derechos de los pueblos. Estamos convencidos de que no son las 
armas, sino el diálogo, el perdón y la reconciliación, los únicos medios 
posibles para lograr la paz. 
9. En un momento histórico marcado por la violencia, la indiferencia y 
el egoísmo, muchos hombres y mujeres se sienten perdidos. Mediante 
nuestro testimonio común de la Buena Nueva del Evangelio, podemos 
ayudar a los hombres de nuestro tiempo a redescubrir el camino que 
lleva a la verdad, a la justicia y a la paz. Unidos en nuestras 
intenciones y recordando el ejemplo del Papa Pablo VI y el Patriarca 
Atenágoras, de hace 50 años, pedimos que todos los cristianos, junto 
con los creyentes de cualquier tradición religiosa y todos los hombres 
de buena voluntad reconozcan la urgencia del momento, que nos 
obliga a buscar la reconciliación y la unidad de la familia humana, 
respetando absolutamente las legítimas diferencias, por el bien de toda 
la humanidad y de las futuras generaciones. 
10. Al emprender esta peregrinación en común al lugar donde nuestro 
único Señor Jesucristo fue crucificado, sepultado y resucitado, 
encomendamos humildemente a la intercesión de la Santísima siempre 
Virgen María los pasos sucesivos en el camino hacia la plena unidad, 
confiando a la entera familia humana al amor infinito de Dios. 
“El Señor ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor; el Señor se 
fije en ti y te conceda la paz” (Nm 6,25-26) 
Jerusalén, 25 de mayo de 2014. 
FRANCISCO BARTOLOMÉ I 
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25 de mayo de 2014. Discurso en la celebración ecuménica con 
ocasión del 50 aniversario del encuentro en Jerusalén entre el papa 
Pablo VI y el patriarca Atenágoras. 
 
Basílica del Santo Sepulcro, Jerusalén. 
Domingo. 
 
Santidad, queridos hermanos Obispos, queridos hermanos y 
hermanas: 
En esta Basílica, a la que todo cristiano mira con profunda veneración, 
llega a su culmen la peregrinación que estoy realizando junto con mi 
amado hermano en Cristo, Su Santidad Bartolomé. Peregrinamos 
siguiendo las huellas de nuestros predecesores, el Papa Pablo VI y el 
Patriarca Atenágoras, que, con audacia y docilidad al Espíritu Santo, 
hicieron posible, hace cincuenta años, en la Ciudad santa de 
Jerusalén, el encuentro histórico entre el Obispo de Roma y el 
Patriarca de Constantinopla. Saludo cordialmente a todos los 
presentes. De modo particular, agradezco vivamente a Su Beatitud 
Teófilo, que ha tenido a bien dirigirnos unas amables palabras de 
bienvenida, así como a Su Beatitud Nourhan Manoogian y al 
Reverendo Padre Pierbattista Pizzaballa, que hayan hecho posible 
este momento. 
Es una gracia extraordinaria estar aquí reunidos en oración. El 
Sepulcro vacío, ese sepulcro nuevo situado en un jardín, donde José 
de Arimatea colocó devotamente el cuerpo de Jesús, es el lugar de 
donde salió el anuncio de la resurrección: “No tengan miedo, ya sé que 
buscan a Jesús el crucificado. No está aquí: ha resucitado, como había 
dicho. Vengan a ver el sitio donde yacía y vayan aprisa a decir a sus 
discípulos: ‘Ha resucitado de entre los muertos’” (Mt 28,5-7). Este 
anuncio, confirmado por el testimonio de aquellos a quienes se 
apareció el Señor Resucitado, es el corazón del mensaje cristiano, 
trasmitido fielmente de generación en generación, como afirma desde 
el principio el apóstol Pablo: “Lo primero que les transmití, tal como lo 
había recibido, fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según 
las Escrituras, que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 
Escrituras” (1 Co 15,3-4). Lo que nos une es el fundamento de la fe, 
gracias a la cual profesamos juntos que Jesucristo, unigénito Hijo del 
Padre y nuestro único Señor, “padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer 
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día resucitó de entre los muertos” (Símbolo de los Apóstoles). Cada 
uno de nosotros, todo bautizado en Cristo, ha resucitado 
espiritualmente en este sepulcro, porque todos en el Bautismo hemos 
sido realmente incorporados al Primogénito de toda la creación, 
sepultados con Él, para resucitar con Él y poder caminar en una vida 
nueva (cf. Rm 6,4). 
Acojamos la gracia especial de este momento. Detengámonos con 
devoto recogimiento ante el sepulcro vacío, para redescubrir la 
grandeza de nuestra vocación cristiana: somos hombres y mujeres de 
resurrección, no de muerte. Aprendamos, en este lugar, a vivir nuestra 
vida, los afanes de la Iglesia y del mundo entero a la luz de la mañana 
de Pascua. El Buen Pastor, cargando sobre sus hombros todas las 
heridas, sufrimientos, dolores, se ofreció a sí mismo y con su sacrificio 
nos ha abierto las puertas a la vida eterna. A través de sus llagas 
abiertas se derrama en el mundo el torrente de su misericordia. No nos 
dejemos robar el fundamento de nuestra esperanza, que es 
precisamente éste: Christós anesti. No privemos al mundo del gozoso 
anuncio de la Resurrección. Y no hagamos oídos sordos al fuerte 
llamamiento a la unidad que resuena precisamente en este lugar, en 
las palabras de Aquel que, resucitado, nos llama a todos nosotros “mis 
hermanos” (cf. Mt 28,10; Jn 20,17). 
Ciertamente, no podemos negar las divisiones que todavía hay entre 
nosotros, discípulos de Jesús: este lugar sagrado nos hace sentir con 
mayor dolor el drama. Y, sin embargo, cincuenta años después del 
abrazo de aquellos dos venerables Padres, hemos de reconocer con 
gratitud y renovado estupor que ha sido posible, por impulso del 
Espíritu Santo, dar pasos realmente importantes hacia la unidad. 
Somos conscientes de que todavía queda camino por delante para 
alcanzar aquella plenitud de comunión que pueda expresarse también 
compartiendo la misma Mesa eucarística, como ardientemente 
deseamos; pero las divergencias no deben intimidarnos ni paralizar 
nuestro camino. Debemos pensar que, igual que fue movida la piedra 
del sepulcro, así pueden ser removidos todos los obstáculos que 
impiden aún la plena comunión entre nosotros. Será una gracia de 
resurrección, que ya hoy podemos pregustar. Siempre que nos 
pedimos perdón los unos a los otros por los pecados cometidos en 
relación con otros cristianos y tenemos el valor de conceder y de recibir 
este perdón, experimentamos la resurrección. Siempre que, superados 
los antiguos prejuicios, nos atrevemos a promover nuevas relaciones 
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fraternas, confesamos que Cristo ha resucitado verdaderamente. 
Siempre que pensamos el futuro de la Iglesia a partir de su vocación a 
la unidad, brilla la luz de la mañana de Pascua. A este respecto, deseo 
renovar la voluntad ya expresada por mis Predecesores, de mantener 
un diálogo con todos los hermanos en Cristo para encontrar una forma 
de ejercicio del ministerio propio del Obispo de Roma que, en 
conformidad con su misión, se abra a una situación nueva y pueda ser, 
en el contexto actual, un servicio de amor y de comunión reconocido 
por todos (cf. Juan Pablo II, Enc. Ut unum sint, 95-96). 
Peregrinando en estos santos Lugares, recordamos en nuestra oración 
a toda la región de Oriente Medio, desgraciadamente lacerada con 
frecuencia por la violencia y los conflictos armados. Y no nos 
olvidamos en nuestras intenciones de tantos hombres y mujeres que, 
en diversas partes del mundo, sufren a causa de la guerra, de la 
pobreza, del hambre; así como de los numerosos cristianos 
perseguidos por su fe en el Señor Resucitado. Cuando cristianos de 
diversas confesiones sufren juntos, unos al lado de los otros, y se 
prestan los unos a los otros ayuda con caridad fraterna, se realiza el 
ecumenismo del sufrimiento, se realiza el ecumenismo de sangre, que 
posee una particular eficacia no sólo en los lugares donde esto se 
produce, sino, en virtud de la comunión de los santos, también para 
toda la Iglesia. Aquellos que matan, que persiguen a los cristianos por 
odio a la fe, no les preguntan si son ortodoxos o si son católicos: son 
cristianos. La sangre cristiana es la misma. 
Santidad, querido Hermano, queridos hermanos todos, dejemos a un 
lado los recelos que hemos heredado del pasado y abramos nuestro 
corazón a la acción del Espíritu Santo, el Espíritu del Amor (cf. Rm 
5,5), para caminar juntos hacia el día bendito en que reencontremos 
nuestra plena comunión. En este camino nos sentimos sostenidos por 
la oración que el mismo Jesús, en esta Ciudad, la vigilia de su pasión, 
elevó al Padre por sus discípulos, y que no nos cansamos, con 
humildad, de hacer nuestra: “Que sean una sola cosa… para que el 
mundo crea” (Jn 17,21). Y cuando la desunión nos haga pesimistas, 
poco animosos, desconfiados, vayamos todos bajo el mando de la 
Santa Madre de Dios. Cuando en el alma cristiana hay turbulencias 
espirituales, solamente bajo el manto de la Santa Madre de Dios 
encontramos paz. Que Ella nos ayude en este camino. 
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26 de mayo de 2014. Discurso en la visita al gran Muftí de Jerusalén. 
 
Edificio del Gran Consejo en la Explanada de las Mezquitas, Jerusalén. 
Lunes. 
 
Excelencia, Fieles musulmanes, Queridos amigos: 
Me complace poder encontrarme con ustedes en este lugar sagrado. 
Les agradezco de corazón la cortés invitación que me han dirigido y, 
en particular, le doy las gracia a Usted, Excelencia, y al Presidente del 
Consejo Supremo Musulmán.  
Siguiendo las huellas de mis Predecesores y, sobre todo, la luminosa 
estela dejada por el viaje de Pablo VI, hace ya cincuenta años –el 
primer viaje de un Papa a Tierra Santa–, he tenido mucho interés en 
venir como peregrino a visitar los lugares que han visto la presencia 
terrena de Jesucristo. Pero mi peregrinación no sería completa si no 
incluyese también el encuentro con las personas y comunidades que 
viven en esta Tierra, y por eso, me alegro de poder estar con ustedes, 
fieles musulmanes, queridos hermanos. 
En este momento me viene a la mente la figura de Abrahán, que vivió 
como peregrino en estas tierras. Musulmanes, cristianos y judíos 
reconocen a Abrahán, si bien cada uno de manera diferente, como 
padre en la fe y un gran ejemplo a imitar. Él se hizo peregrino, dejando 
a su gente, su casa, para emprender la aventura espiritual a la que 
Dios lo llamaba. 
Un peregrino es una persona que se hace pobre, que se pone en 
camino, que persigue una meta grande apasionadamente, que vive de 
la esperanza de una promesa recibida (cf. Hb 11,8-19). Así era 
Abrahán, y ésa debería ser también nuestra actitud espiritual. Nunca 
podemos considerarnos autosuficientes, dueños de nuestra vida; no 
podemos limitarnos a quedarnos encerrados, seguros de nuestras 
convicciones. Ante el misterio de Dios, todos somos pobres, sentimos 
que tenemos que estar siempre dispuestos a salir de nosotros mismos, 
dóciles a la llamada que Dios nos hace, abiertos al futuro que Él quiere 
construir para nosotros. 
En nuestra peregrinación terrena no estamos solos: nos encontramos 
con otros fieles, a veces compartimos con ellos un tramo del camino, 
otras veces hacemos juntos una pausa reparadora. Así es el encuentro 
de hoy, y lo vivo con particular gratitud: se trata de un agradable 
descanso juntos, que ha sido posible gracias a su hospitalidad, en esa 
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peregrinación que es nuestra vida y la de nuestras comunidades. 
Vivimos una comunicación y un intercambio fraterno que pueden 
reponernos y darnos nuevas fuerzas para afrontar los retos comunes 
que se nos plantean. 
De hecho, no podemos olvidar que la peregrinación de Abrahán ha 
sido también una llamada a la justicia: Dios ha querido que sea testigo 
de su actuación e imitador suyo. También nosotros quisiéramos ser 
testigos de la acción de Dios en el mundo y por eso, precisamente en 
este encuentro, oímos resonar intensamente la llamada a ser agentes 
de paz y de justicia, a implorar en la oración estos dones y a aprender 
de lo alto la misericordia, la grandeza de ánimo, la compasión. 
Queridos hermanos, queridos amigos, desde este lugar santo lanzo un 
vehemente llamamiento a todas las personas y comunidades que se 
reconocen en Abrahán: 
Respetémonos y amémonos los unos a los otros como hermanos y 
hermanas. 
Aprendamos a comprender el dolor del otro. 
Que nadie instrumentalice el nombre de Dios para la violencia. 
Trabajemos juntos por la justicia y por la paz. 
¡Salam! 
 

26 de mayo de 2014. Discurso en la visita al memorial de Yad Yashem. 
 
Jerusalén. 
Lunes. 
 
Quisiera, con mucha humildad, decir que el terrorismo es malo. Es 
malo en su origen y es malo en sus resultados. Es malo porque nace 
del odio. Es malo en sus resultados porque no construye, destruye. 
Que nuestros pueblos comprendan que el camino del terrorismo no 
ayuda. El camino del terrorismo es fundamentalmente criminal. Rezo 
por todas esas víctimas, y por todas las víctimas del terrorismo en el 
mundo, por favor nunca más terrorismo, es una calle sin salida. 
 
* * * 
 
“Adán, ¿dónde estás?” (cf. Gn 3,9). 
¿Dónde estás, hombre? ¿Dónde te has metido? 
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En este lugar, memorial de la Shoah, resuena esta pregunta de Dios: 
“Adán, ¿dónde estás?”. 
Esta pregunta contiene todo el dolor del Padre que ha perdido a su 
hijo. 
El Padre conocía el riesgo de la libertad; sabía que el hijo podría 
perderse… pero quizás ni siquiera el Padre podía imaginar una caída 
como ésta, un abismo tan grande. 
Ese grito: “¿Dónde estás?”, aquí, ante la tragedia inconmensurable del 
Holocausto, resuena como una voz que se pierde en un abismo sin 
fondo… 
Hombre, ¿quién eres? Ya no te reconozco. 
¿Quién eres, hombre? ¿En qué te has convertido? 
¿Cómo has sido capaz de este horror? 
¿Qué te ha hecho caer tan bajo? 
No ha sido el polvo de la tierra, del que estás hecho. El polvo de la 
tierra es bueno, obra de mis manos. 
No ha sido el aliento de vida que soplé en tu nariz. Ese soplo viene de 
mí; es muy bueno (cf. Gn 2,7). 
No, este abismo no puede ser sólo obra tuya, de tus manos, de tu 
corazón… ¿Quién te ha corrompido? ¿Quién te ha desfigurado? 
¿Quién te ha contagiado la presunción de apropiarte del bien y del 
mal? 
¿Quién te ha convencido de que eres dios? No sólo has torturado y 
asesinado a tus hermanos, sino que te los has ofrecido en sacrificio a ti 
mismo, porque te has erigido en dios. 
Hoy volvemos a escuchar aquí la voz de Dios: “Adán, ¿dónde estás?”. 
De la tierra se levanta un tímido gemido: Ten piedad de nosotros, 
Señor. 
A ti, Señor Dios nuestro, la justicia; nosotros llevamos la deshonra en 
el rostro, la vergüenza (cf. Ba 1,15). 
Se nos ha venido encima un mal como jamás sucedió bajo el cielo (cf. 
Ba 2,2). Señor, escucha nuestra oración, escucha nuestra súplica, 
sálvanos por tu misericordia. Sálvanos de esta monstruosidad. 
Señor omnipotente, un alma afligida clama a ti. Escucha, Señor, ten 
piedad. 
Hemos pecado contra ti. Tú reinas por siempre (cf. Ba 3,1-2). 
Acuérdate de nosotros en tu misericordia. Danos la gracia de 
avergonzarnos de lo que, como hombres, hemos sido capaces de 
hacer, de avergonzarnos de esta máxima idolatría, de haber 
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despreciado y destruido nuestra carne, esa carne que tú modelaste del 
barro, que tú vivificaste con tu aliento de vida. 
¡Nunca más, Señor, nunca más! 
“Adán, ¿dónde estás?”. Aquí estoy, Señor, con la vergüenza de lo que 
el hombre, creado a tu imagen y semejanza, ha sido capaz de hacer. 
Acuérdate de nosotros en tu misericordia. 
 

26 de mayo de 2014. Discurso en la visita de cortesía a los dos 
grandes rabinos de Israel. 
 
Centro Heichal Shlomo, cerca de la Gran Sinagoga de Jerusalén. 
Lunes. 
 
Estimados Grandes Rabinos de Israel, Queridos hermanos y 
hermanas: 
Me alegra enormemente poder estar hoy con Ustedes: les agradezco 
su calurosa acogida y las atentas palabras de bienvenida que me han 
dirigido. 
Como saben, desde que era Arzobispo de Buenos Aires, he podido 
contar con la amistad de muchos hermanos judíos. Hoy están aquí dos 
Rabinos amigos. Juntos organizamos provechosas iniciativas de 
encuentro y diálogo, y con ellos viví también momentos significativos 
de intercambio en el plano espiritual. En los primeros meses de 
pontificado tuve la ocasión de recibir a diversas organizaciones y 
representantes del Judaísmo mundial. Estas peticiones de encuentro 
son numerosas, como ya sucedía con mis predecesores. Y, sumadas a 
las múltiples iniciativas que se desarrollan a escala nacional o local, 
manifiestan el deseo recíproco de conocernos mejor, de escucharnos, 
de construir lazos de auténtica fraternidad. 
Este camino de amistad representa uno de los frutos del Concilio 
Vaticano II, en particular de la Declaración Nostra aetate, que tanta 
importancia ha tenido y cuyo 50º aniversario recordaremos el próximo 
año. En realidad, estoy convencido de que cuanto ha sucedido en los 
últimos decenios en las relaciones entre judíos y católicos ha sido un 
auténtico don de Dios, una de las maravillas que Él ha realizado, y por 
las cuales estamos llamados a bendecir su nombre: “Den gracias al 
Señor de los Señores, /porque es eterna su misericordia. / Sólo él hizo 
grandes maravillas, / porque es eterna su misericordia” (Sal 136,3-4). 
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Un don de Dios, que, sin embargo, no hubiera podido manifestarse sin 
el esfuerzo de muchísimas personas entusiastas y generosas, tanto 
judíos como cristianos. En especial, quisiera hacer mención aquí de la 
importancia que ha adquirido el diálogo entre el Gran Rabinato de 
Israel y la Comisión de la Santa Sede para las relaciones religiosas con 
el Judaísmo. Un diálogo que, inspirado por la visita del santo Papa 
Juan Pablo II a Tierra Santa, comenzó en 2002 y hoy ya lleva doce 
años de recorrido. Me gustaría pensar que, como el Bar Mitzvah de la 
tradición judía, está ya próximo a la edad adulta: confío en que pueda 
continuar y tenga un futuro luminoso por delante. 
No se trata solamente de establecer, en un plano humano, relaciones 
de respeto recíproco: estamos llamados, como cristianos y como 
judíos, a profundizar en el significado espiritual del vínculo que nos 
une. Se trata de un vínculo que viene de lo alto, que sobrepasa nuestra 
voluntad y que mantiene su integridad, a pesar de las dificultades en 
las relaciones experimentadas en la historia. 
Por parte católica, ciertamente tenemos la intención de valorar 
plenamente el sentido de las raíces judías de nuestra fe. Confío, con 
su ayuda, que también por parte judía se mantenga y, si es posible, 
aumente el interés por el conocimiento del cristianismo, también en 
esta bendita tierra en la que reconoce sus orígenes y especialmente 
entre las jóvenes generaciones. 
El conocimiento recíproco de nuestro patrimonio espiritual, la 
valoración de lo que tenemos en común y el respeto en lo que nos 
separa, podrán marcar la pauta para el futuro desarrollo de nuestras 
relaciones, que ponemos en las manos de Dios. Juntos podremos dar 
un gran impulso a la causa de la paz; juntos podremos dar testimonio, 
en un mundo en rápida transformación, del significado perenne del 
plan divino de la creación; juntos podremos afrontar con firmeza toda 
forma de antisemitismo y cualquier otra forma de discriminación. El 
Señor nos ayude a avanzar con confianza y fortaleza de ánimo en sus 
caminos. ¡Shalom! 
 

26 de mayo de 2014. Discurso en la visita de cortesía al presidente del 
estado de Israel. 
 
Palacio Presidencial, Jerusalén. 
Lunes. 
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Le agradezco, Señor Presidente, sus palabras y su acogida. Y, con mi 
imaginación y fantasía, me gustaría inventar una nueva 
bienaventuranza, que me aplico a mí mismo en este momento: 
“Dichoso aquel que entra en la casa de un hombre sabio y bueno”. Y 
yo me siento dichoso. Gracias de todo corazón. 
* * * 
Señor Presidente, Excelencias, Señoras y Señores: 
Le agradezco, Señor Presidente, la acogida que me ha dispensado y 
sus amables y sabias palabras de saludo, y me complace poder 
encontrarme con Usted nuevamente en Jerusalén, ciudad que custodia 
los Lugares Santos apreciados por las tres religiones que adoran al 
Dios que llamó a Abrahán. Los Lugares Santos no son museos o 
monumentos para turistas, sino lugares donde las comunidades de 
creyentes viven su fe, su cultura, sus obras de caridad. Por eso, se 
deben salvaguardar para siempre en su sacralidad, tutelando así no 
sólo el legado del pasado, sino también a las personas que los visitan 
hoy y que los visitarán en el futuro. Que Jerusalén sea verdaderamente 
la Ciudad de la paz. Que resplandezca plenamente su identidad y su 
carácter sagrado, su valor universal religioso y cultural, como tesoro 
para toda la humanidad. Qué bello que los peregrinos y los residentes 
puedan acudir libremente a los Lugares Santos y participar en las 
celebraciones. 
Señor Presidente, Usted es conocido como un hombre de paz y artífice 
de paz. Le manifiesto mi reconocimiento y mi admiración por esta 
actitud. La construcción de la paz exige sobre todo el respeto a la 
libertad y a la dignidad de la persona humana, que judíos, cristianos y 
musulmanes consideran igualmente creada por Dios y destinada a la 
vida eterna. A partir de este punto de referencia que tenemos en 
común, es posible proseguir en el empeño por una solución pacífica de 
las controversias y los conflictos. A este respecto, renuevo el deseo de 
que se eviten, por parte de todos, las iniciativas y los actos que 
contradicen la declarada voluntad de alcanzar un verdadero acuerdo y 
de que no nos cansemos de perseguir la paz con determinación y 
coherencia. 
Se debe rechazar firmemente todo lo que se opone al logro de la paz y 
de una respetuosa convivencia entre judíos, cristianos y musulmanes: 
el recurso a la violencia y al terrorismo, cualquier tipo de discriminación 
por motivos raciales o religiosos, la pretensión de imponer el propio 
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punto de vista en perjuicio de los derechos del otro, el antisemitismo en 
todas sus formas posibles, así como la violencia o las manifestaciones 
de intolerancia contra personas o lugares de culto judíos, cristianos y 
musulmanes. 
En el Estado de Israel viven y actúan diversas comunidades cristianas. 
Son parte integrante de la sociedad y participan como los demás en la 
vida civil, política y cultural. Los fieles cristianos desean ofrecer, desde 
su propia identidad, su aportación al bien común y a la construcción de 
la paz, como ciudadanos de pleno derecho que, rechazando todo 
extremismo, se esfuerzan por ser artífices de reconciliación y de 
concordia. 
Su presencia y el respeto de sus derechos –como del resto de los 
derechos de cualquier otra denominación religiosa o minoría– son 
garantía de un sano pluralismo y prueba de la vitalidad de los valores 
democráticos, de su arraigo en la praxis y en la vida concreta del 
Estado. 
Señor Presidente, Usted sabe que yo rezo por Usted y yo sé que Usted 
reza por mí, y le aseguro oraciones incesantes por las Instituciones y 
por todos los ciudadanos de Israel. Cuente especialmente con mi 
constante súplica a Dios por la consecución de la paz y con ella de los 
bienes inestimables que la acompañan, como la seguridad, la 
tranquilidad de vida, la prosperidad, y –lo que es más hermoso– la 
fraternidad. Dirijo finalmente mi pensamiento a todos aquellos que 
sufren las consecuencias de las crisis aún abiertas en la región medio-
oriental, para que lo antes posible sean aliviadas sus penalidades 
mediante la honrosa resolución de los conflictos. Paz a Israel y a todo 
Oriente Medio. ¡Shalom! 
 

26 de mayo de 2014. Discurso en el encuentro con sacerdotes, 
religiosos, religiosas y seminaristas. 
 
Iglesia de Getsemaní, Jerusalén. 
Lunes. 
 
“Salió… al monte de los Olivos, y lo siguieron los discípulos” (Lc 
22,39). 
Cuando llegó la hora señalada por Dios para salvar a la humanidad de 
la esclavitud del pecado, Jesús se retiró aquí, a Getsemaní, a los pies 
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del monte de los Olivos. Nos encontramos en este lugar santo, 
santificado por la oración de Jesús, por su angustia, por su sudor de 
sangre; santificado sobre todo por su “sí” a la voluntad de amor del 
Padre. Sentimos casi temor de acercarnos a los sentimientos que 
Jesús experimentó en aquella hora; entramos de puntillas en aquel 
espacio interior donde se decidió el drama del mundo. 
En aquella hora, Jesús sintió la necesidad de rezar y de tener junto a sí 
a sus discípulos, a sus amigos, que lo habían seguido y habían 
compartido más de cerca su misión. Pero aquí, en Getsemaní, el 
seguimiento se hace difícil e incierto; se hace sentir la duda, el 
cansancio y el terror. En el frenético desarrollo de la pasión de Jesús, 
los discípulos tomarán diversas actitudes en relación a su Maestro: 
actitudes de acercamiento, de alejamiento, de incertidumbre. 
Nos hará bien a todos nosotros, obispos, sacerdotes, personas 
consagradas, seminaristas, preguntarnos en este lugar: ¿quién soy yo 
ante mi Señor que sufre? 
¿Soy de los que, invitados por Jesús a velar con él, se duermen y, en 
lugar de rezar, tratan de evadirse cerrando los ojos a la realidad? 
¿O me identifico con aquellos que huyeron por miedo, abandonando al 
Maestro en la hora más trágica de su vida terrena? 
¿Descubro en mí la doblez, la falsedad de aquel que lo vendió por 
treinta monedas, que, habiendo sido llamado amigo, traicionó a Jesús? 
¿Me identifico con los que fueron débiles y lo negaron, como Pedro? 
Poco antes, había prometido a Jesús que lo seguiría hasta la muerte 
(cf. Lc 22,33); después, acorralado y presa del pánico, jura que no lo 
conoce. 
¿Me parezco a aquellos que ya estaban organizando su vida sin Él, 
como los dos discípulos de Emaús, necios y torpes de corazón para 
creer en las palabras de los profetas (cf. Lc 24,25)? 
O bien, gracias a Dios, ¿me encuentro entre aquellos que fueron fieles 
hasta el final, como la Virgen María y el apóstol Juan? Cuando sobre el 
Gólgota todo se hace oscuridad y toda esperanza parece apagarse, 
sólo el amor es más fuerte que la muerte. El amor de la Madre y del 
discípulo amado los lleva a permanecer a los pies de la cruz, para 
compartir hasta el final el dolor de Jesús. 
¿Me identifico con aquellos que han imitado a su Maestro hasta el 
martirio, dando testimonio de hasta qué punto Él lo era todo para ellos, 
la fuerza incomparable de su misión y el horizonte último de su vida? 
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La amistad de Jesús con nosotros, su fidelidad y su misericordia son el 
don inestimable que nos anima a continuar con confianza en el 
seguimiento a pesar de nuestras caídas, nuestros errores, incluso 
nuestras traiciones. 
Pero esta bondad del Señor no nos exime de la vigilancia frente al 
tentador, al pecado, al mal y a la traición que pueden atravesar 
también la vida sacerdotal y religiosa. Todos estamos expuestos al 
pecado, al mal, a la traición. Advertimos la desproporción entre la 
grandeza de la llamada de Jesús y nuestra pequeñez, entre la 
sublimidad de la misión y nuestra fragilidad humana. Pero el Señor, en 
su gran bondad y en su infinita misericordia, nos toma siempre de la 
mano, para que no perezcamos en el mar de la aflicción. Él está 
siempre a nuestro lado, no nos deja nunca solos. Por tanto, no nos 
dejemos vencer por el miedo y la desesperanza, sino que con 
entusiasmo y confianza vayamos adelante en nuestro camino y en 
nuestra misión. 
Ustedes, queridos hermanos y hermanas, están llamados a seguir al 
Señor con alegría en esta Tierra bendita. Es un don y también es una 
responsabilidad. Su presencia aquí es muy importante; toda la Iglesia 
se lo agradece y los apoya con la oración. Desde este lugar santo, 
deseo dirigir un afectuoso saludo a todos los cristianos de Jerusalén: 
quisiera asegurarles que los recuerdo con afecto y que rezo por ellos, 
conociendo bien la dificultad de su vida en la ciudad. Los animo a ser 
testigos valientes de la pasión del Señor, pero también de su 
Resurrección, con alegría y esperanza. 
Imitemos a la Virgen María y a san Juan, y permanezcamos junto a las 
muchas cruces en las que Jesús está todavía crucificado. Éste es el 
camino en el que el Redentor nos llama a seguirlo. ¡No hay otro, es 
éste! 
“El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí estará mi 
servidor” (Jn 12,26). 
 

26 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa con los ordinarios de 
tierra santa y con el séquito papal. 
 
Sala del Cenáculo, Jerusalén. 
Lunes. 
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Es un gran don del Señor estar aquí reunidos, en el Cenáculo, para 
celebrar la Eucaristía. Al saludarles a ustedes con fraterna alegría, 
quisiera mencionar con afecto a los Patriarcas Orientales Católicos que 
han participado, durante estos días, en mi peregrinación. Les 
agradezco su significativa presencia, que tanto valor tiene para mí, y 
les aseguro que tienen un puesto especial en mi corazón y en mi 
oración. Aquí, donde Jesús consumó la Última Cena con los Apóstoles; 
donde, resucitado, se apareció en medio de ellos; donde el Espíritu 
Santo descendió abundantemente sobre María y los discípulos. Aquí 
nació la Iglesia, y nació en salida. Desde aquí salió, con el Pan partido 
entre las manos, las llagas de Jesús en los ojos, y el Espíritu de amor 
en el corazón. 
En el Cenáculo, Jesús resucitado, enviado por el Padre, comunicó su 
mismo Espíritu a los Apóstoles y con su fuerza los envió a renovar la 
faz de la tierra (cf. Sal 104,30). 
Salir, marchar, no quiere decir olvidar. La Iglesia en salida guarda la 
memoria de lo que sucedió aquí; el Espíritu Paráclito le recuerda cada 
palabra, cada gesto, y le revela su sentido. 
El Cenáculo nos recuerda el servicio, el lavatorio de los pies, que 
Jesús realizó, como ejemplo para sus discípulos. Lavarse los pies los 
unos a los otros significa acogerse, aceptarse, amarse, servirse 
mutuamente. Quiere decir servir al pobre, al enfermo, al excluido, a 
aquel que me resulta antipático, al que me molesta. 
El Cenáculo nos recuerda, con la Eucaristía, el sacrificio. En cada 
celebración eucarística, Jesús se ofrece por nosotros al Padre, para 
que también nosotros podamos unirnos a Él, ofreciendo a Dios nuestra 
vida, nuestro trabajo, nuestras alegrías y nuestras penas…, ofrecer 
todo en sacrificio espiritual. 
Y el Cenáculo nos recuerda también la amistad. “Ya no les llamo 
siervos –dijo Jesús a los Doce–… a ustedes les llamo amigos” (Jn 
15,15). El Señor nos hace sus amigos, nos confía la voluntad del Padre 
y se nos da Él mismo. Ésta es la experiencia más hermosa del 
cristiano, y especialmente del sacerdote: hacerse amigo del Señor 
Jesús, y descubrir en su corazón que Él es su amigo. 
El Cenáculo nos recuerda la despedida del Maestro y la promesa de 
volver a encontrarse con sus amigos. “Cuando vaya…, volveré y les 
llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estén también ustedes” (Jn 
14,3). Jesús no nos deja, no nos abandona nunca, nos precede en la 
casa del Padre y allá nos quiere llevar con Él.  
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Pero el Cenáculo recuerda también la mezquindad, la curiosidad –
“¿quién es el traidor?”–, la traición. Y cualquiera de nosotros, y no sólo 
siempre los demás, puede encarnar estas actitudes, cuando miramos 
con suficiencia al hermano, lo juzgamos; cuando traicionamos a Jesús 
con nuestros pecados. 
El Cenáculo nos recuerda la comunión, la fraternidad, la armonía, la 
paz entre nosotros. ¡Cuánto amor, cuánto bien ha brotado del 
Cenáculo! ¡Cuánta caridad ha salido de aquí, como un río de su fuente, 
que al principio es un arroyo y después crece y se hace grande… 
Todos los santos han bebido de aquí; el gran río de la santidad de la 
Iglesia siempre encuentra su origen aquí, siempre de nuevo, del 
Corazón de Cristo, de la Eucaristía, de su Espíritu Santo. 
El Cenáculo, finalmente, nos recuerda el nacimiento de la nueva 
familia, la Iglesia, nuestra santa madre Iglesia jerárquica, constituida 
por Cristo resucitado. Una familia que tiene una Madre, la Virgen 
María. Las familias cristianas pertenecen a esta gran familia, y en ella 
encuentran luz y fuerza para caminar y renovarse, mediante las fatigas 
y las pruebas de la vida. A esta gran familia están invitados y llamados 
todos los hijos de Dios de cualquier pueblo y lengua, todos hermanos e 
hijos de un único Padre que está en los cielos. 
Éste es el horizonte del Cenáculo: el horizonte del Cenáculo, el 
horizonte del Resucitado y de la Iglesia. 
De aquí parte la Iglesia en salida, animada por el soplo del Espíritu. 
Recogida en oración con la Madre de Jesús, revive siempre la 
esperanza de una renovada efusión del Espíritu Santo: Envía, Señor, 
tu Espíritu, y renueva la faz de la tierra (cf. Sal 104,30). 
 

28 de mayo 2014. Audiencia general. La peregrinación a Tierra Santa. 
 
Plaza de San Pedro. 
Miércoles. 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Los días pasados, como sabéis, realicé una peregrinación a Tierra 
Santa. Ha sido un gran don para la Iglesia, y por ello doy gracias a 
Dios. Él me guió a esa Tierra bendita, que vio la presencia histórica de 
Jesús y donde tuvieron lugar acontecimientos fundamentales para el 
judaísmo, el cristianismo y el islam. Deseo renovar mi cordial 
agradecimiento a Su Beatitud el patriarca Fouad Twal, a los obispos de 



61 

 

los diversos ritos, a los sacerdotes, a los franciscanos de la Custodia 
de Tierra Santa. ¡Son buenos estos franciscanos! Su trabajo es 
hermosísimo, lo que hacen. Mi pensamiento agradecido se dirige 
también a las autoridades jordanas, israelíes y palestinas, que me 
acogieron con mucha cortesía, diría también con amistad, así como a 
todos aquellos que cooperaron para la realización de la visita. 
El fin principal de esta peregrinación ha sido conmemorar el 50° 
aniversario del histórico encuentro entre el Papa Pablo VI y el Patriarca 
Atenágoras. Fue esa ocasión la primera vez que un Sucesor de Pedro 
visitó Tierra Santa: Pablo VI inauguraba así, durante el Concilio 
Vaticano II, los viajes extra-italianos de los Papas en la época 
contemporánea. Ese gesto profético del obispo de Roma y del 
Patriarca de Constantinopla colocó una piedra miliar en el camino 
sufrido pero prometedor de la unidad de todos los cristianos, que 
desde entonces ha dado pasos importantes. Por ello, mi encuentro con 
Su Santidad Bartolomé, amado hermano en Cristo, ha representado el 
momento culminante de la visita. Juntos hemos rezado ante el 
Sepulcro de Jesús, y con nosotros estaban el patriarca greco-ortodoxo 
de Jerusalén Theophilos III y el patriarca armenio apostólico Nourhan, 
además de arzobispos y obispos de diversas Iglesias y Comunidades, 
Autoridades civiles y muchos fieles. En ese lugar donde resonó el 
anuncio de la Resurrección, hemos percibido toda la amargura y el 
sufrimiento de las divisiones que aún existen entre los discípulos de 
Cristo; y de verdad esto hace mucho mal, mal al corazón. Todavía 
estamos divididos. En ese lugar donde resonó precisamente el anuncio 
de la Resurrección, donde Jesús nos da la vida, aún nosotros estamos 
un poco divididos. Pero, sobre todo, en esa celebración llena de 
recíproca fraternidad, de estima y de afecto, hemos percibido fuerte la 
voz del Buen Pastor resucitado que quiere hacer de todas sus ovejas 
un solo rebaño; hemos percibido el deseo de sanar las heridas aún 
abiertas y proseguir con tenacidad el camino hacia la comunión plena. 
Una vez más, como lo hicieron los Papas anteriores, yo pido perdón 
por lo que nosotros hemos hecho para favorecer esta división, y pido al 
Espíritu Santo que nos ayude a sanar las heridas que hemos causado 
a los demás hermanos. Todos somos hermanos en Cristo y con el 
patriarca Bartolomé somos amigos, hermanos, y hemos compartido la 
voluntad de caminar juntos, hacer todo lo que desde hoy podamos 
realizar: rezar juntos, trabajar juntos por el rebaño de Dios, buscar la 
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paz, custodiar la creación, muchas cosas que tenemos en común. Y 
como hermanos debemos seguir adelante. 
Otro objetivo de esta peregrinación ha sido alentar en esa región el 
camino hacia la paz, que es al mismo tiempo don de Dios y 
compromiso de los hombres. Lo hice en Jordania, en Palestina y en 
Israel. Y lo hice siempre como peregrino, en el nombre de Dios y del 
hombre, llevando en el corazón una gran compasión hacia los hijos de 
esa Tierra que desde hace demasiado tiempo conviven con la guerra y 
tienen el derecho de conocer finalmente días de paz. 
Por ello exhorté a los fieles cristianos a dejarse «ungir» con corazón 
abierto y dócil por el Espíritu Santo, para ser cada vez más capaces de 
tener gestos de humildad, de fraternidad y de reconciliación. El Espíritu 
permite asumir estas actitudes en la vida cotidiana, con personas de 
distintas culturas y religiones, y llegar a ser así «artesanos» de la paz. 
La paz se construye artesanalmente. No existen industrias de paz, no. 
Se construye cada día, artesanalmente, y también con el corazón 
abierto para que venga el don de Dios. Por ello exhorté a los fieles 
cristianos a dejarse «ungir». 
En Jordania agradecí a las autoridades y al pueblo su compromiso en 
la acogida de numerosos refugiados provenientes de las zonas de 
guerra, un compromiso humanitario que merece y requiere el apoyo 
constante de la Comunidad internacional. Me ha conmovido la 
generosidad del pueblo jordano al recibir a los refugiados, muchos que 
huyen de la guerra, en esa zona. Que el Señor bendiga a este pueblo 
acogedor, que lo bendiga abundantemente. Y nosotros debemos rezar 
para que el Señor bendiga esta acogida y pedir a todas las 
instituciones internacionales que ayuden a este pueblo en el trabajo de 
acogida que realiza. Durante la peregrinación alenté también en otros 
lugares a las autoridades implicadas a proseguir los esfuerzos para 
disminuir las tensiones en la zona medio-oriental, sobre todo en la 
atormentada Siria, así como a continuar buscando una solución justa al 
conflicto israelí-palestino. Por ello invité al presidente de Israel y al 
presidente de Palestina, ambos hombres de paz y artífices de paz, a 
venir al Vaticano a rezar juntos conmigo por la paz. Y, por favor, os 
pido a vosotros que no nos dejéis solos: vosotros rezad, rezad mucho 
para que el Señor nos dé la paz, nos dé la paz en esa Tierra 
bendecida. Cuento con vuestras oraciones. Rezad con fuerza en este 
tiempo, rezad mucho para que venga la paz. 
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Esta peregrinación a Tierra Santa ha sido también la ocasión para 
confirmar en la fe a las comunidades cristianas, que sufren mucho, y 
expresar la gratitud de toda la Iglesia por la presencia de los cristianos 
en esa zona y en todo Oriente Medio. Estos hermanos nuestros son 
valerosos testigos de esperanza y de caridad, «sal y luz» en esa 
Tierra. Con su vida de fe y de oración y con la apreciada actividad 
educativa y asistencial, ellos trabajan en favor de la reconciliación y del 
perdón, contribuyendo al bien común de la sociedad. Con esta 
peregrinación, que ha sido una auténtica gracia del Señor, quise llevar 
una palabra de esperanza, pero al mismo tiempo la he recibido de 
ellos. La he recibido de hermanos y hermanas que esperan «contra 
toda esperanza» (Rm 4, 18), a través de muchos sufrimientos, como 
los de quien huyó del propio país a causa de los conflictos; como los 
de quienes, en diversas partes del mundo, son discriminados y 
despreciados por motivo de su fe en Cristo. ¡Sigamos estando cerca de 
ellos! Recemos por ellos y por la paz en Tierra Santa y en todo Oriente 
Medio. Que la oración de toda la Iglesia sostenga también el camino 
hacia la unidad plena entre los cristianos, para que el mundo crea en el 
amor de Dios que en Jesucristo vino a habitar en medio de nosotros. 
Y os invito ahora a todos a rezar juntos, a rezar juntos a la Virgen, 
Reina de la paz, Reina de la unidad entre los cristianos, la Mamá de 
todos los cristianos: que ella nos traiga la paz, a todo el mundo, y que 
ella nos acompañe en este camino de unidad.  
[Ave María...] 
 
Saludos 
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular 
a los grupos provenientes de España, México, Argentina y otros países 
latinoamericanos. Invito a todos a pedir al Señor por nuestros 
hermanos de Tierra Santa, por la paz en Oriente Medio y por la unidad 
de los cristianos. Muchas gracias. 
 

30 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa con ordenación 
episcopal de Mons. Fabio Fabene, (subsecretario del sínodo de los 
obispos). 
 
Basílica Vaticana. 
Viernes. 



64 

 

 
Hermanos e hijos amadísimos:  
Vamos a considerar atentamente a qué ministerio en la Iglesia 
asciende hoy nuestro hermano. 
Jesucristo, Señor nuestro, enviado por el Padre para redimir al hombre, 
envió, a su vez, por el mundo a los doce apóstoles, para que, llenos del 
poder del Espíritu Santo, anunciaran el Evangelio a todos los pueblos, 
agrupándolos bajo el único Pastor, y los guiasen a la salvación. 
Para que este ministerio apostólico se perpetuara de generación en 
generación, los Doce eligieron colaboradores, a quienes comunicaron 
el don del Espíritu que habían recibido de Cristo, por la imposición de 
las manos que confiere la plenitud del sacramento del Orden. De esta 
manera, a través de la sucesión continua de los obispos, en la tradición 
viva de la Iglesia se ha ido transmitiendo este tan importante ministerio, 
y permanece y se acrecienta hasta nuestros días la obra del Salvador. 
En la persona del obispo, rodeado de sus presbíteros, está presente 
entre vosotros el mismo Jesucristo, Señor y Pontífice eterno. Él es 
quien, en el ministerio del obispo, sigue predicando el Evangelio de 
salvación y santificando a los creyentes mediante los sacramentos de 
la fe; es Cristo quien, por medio del ministerio paternal del obispo, 
agrega nuevos miembros a la Iglesia, su Cuerpo; es Cristo quien, 
valiéndose de la sabiduría y prudencia del obispo, guía al pueblo de 
Dios, a través de su peregrinar terreno, hasta la felicidad eterna. 
Recibid, pues, con alegría y acción de gracias a nuestro hermano que, 
nosotros obispos, con la imposición de las manos, hoy agregamos al 
colegio episcopal. Debéis honrarlo como ministro de Cristo y 
dispensador de los misterios de Dios, a él se ha confiado dar 
testimonio del Evangelio y administrar la vida del espíritu y la santidad. 
Recordad las palabras de Jesús a los Apóstoles: «Quien a vosotros 
escucha, a mí me escucha; quien a vosotros rechaza, a mí me 
rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado» (Lc 
10, 16). 
Y tú, Fabio, hermano amadísimo, elegido por el Señor, recuerda que 
has sido elegido entre los hombres y puesto al servicio de ellos en las 
cosas de Dios. Has sido elegido de la grey: que nunca la vanidad, el 
orgullo y la soberbia te dominen. Y has sido constituido para los 
hombres: que tu actitud sea siempre de servicio. Como Jesús, así. 
Episcopado es el nombre de un servicio, no de un honor, porque al 
obispo compete más servir que dominar, según el mandamiento del 
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Maestro: «El mayor entre vosotros sea como el más pequeño y el que 
gobierna como el que sirve». Te recomiendo que tengas presentes las 
palabras de Pablo que hemos escuchado hoy: vigila sobre ti mismo y 
vigila sobre el pueblo de Dios. Este vigilar significa estar en vela, estar 
atento, para defenderse a sí mismo de tantos pecados y de tantas 
actitudes mundanas, y para defender al pueblo de Dios de los lobos 
que Pablo decía que vendrían. 
Proclama la Palabra de Dios en toda ocasión, a tiempo y a destiempo; 
amonesta, reprende, exhorta con toda paciencia y deseo de enseñar. 
En la oración y en el sacrificio eucarístico pide abundancia y diversidad 
de gracias, para que el pueblo a ti encomendado participe de la 
plenitud de Cristo. Y velar sobre su pueblo también significa rezar, 
rezar por el pueblo, como hacía Moisés: con las manos levantadas, 
aquella oración de intercesión, aquella oración valiente, cara a cara 
con el Señor, por el pueblo. 
Cuida y dirige la Iglesia que se te confía, y sé fiel dispensador de los 
misterios de Cristo. Elegido por el Padre para el cuidado de su familia, 
ten siempre ante tus ojos al buen Pastor, que conoce a sus ovejas y es 
conocido por ellas, y no dudó en dar su vida por el rebaño. 
Ama con amor de padre y de hermano a cuantos Dios pone bajo tu 
cuidado, especialmente a los presbíteros y diáconos —colaboradores 
tuyos en el ministerio sagrado—; pero también a los pobres, a los 
débiles, a los que tienen necesidad de acogida y ayuda. Exhorta a los 
fieles a trabajar contigo en la obra apostólica, y procura siempre 
atenderlos y escucharlos. 
De aquellos que aún no están incorporados al rebaño de Cristo, cuida 
sin desmayo, porque ellos también te han sido encomendados en el 
Señor. Y reza por ellos. 
No olvides que formas parte del Colegio episcopal en el seno de la 
Iglesia católica, que es una por el vínculo del amor. Por tanto, tu 
solicitud pastoral debe extenderse a todas las comunidades cristianas, 
dispuesto siempre a acudir en ayuda de las más necesitadas. Creo que 
esto te será fácil en la tarea que te he encomendado en la Secretaría 
del Sínodo de los obispos. 
Vela, vela con amor sobre la grey universal, a cuyo servicio te pone el 
Espíritu Santo para regir a la Iglesia de Dios. Vela, no te adormezcas, 
vigila, permanece en vela, y que el Señor te acompañe, te acompañe 
en este velar que hoy te confío en el nombre del Padre, cuya imagen 
representas en la asamblea; en el nombre del Hijo, cuyo oficio de 
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maestro, sacerdote y pastor ejerces; y en el nombre del Espíritu Santo, 
que da vida a la Iglesia de Cristo y fortalece nuestra debilidad. 
 


